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    I


    Estaba atada en una cruz de San Andrés. Las piernas y los brazos extendidos sobre esas tablas de madera que le mostraban como un objeto listo para ser usado. Sus muñecas y tobillos estaban atados con tiras de cuero, así como la cintura, quizás con la intensión de que no se moviera más de lo necesario. 


    Su pecho estaba agitado, violentamente agitado y ella, pues, estaba con el coño mojado y con dolor. La polla de él la atravesó por completo muchas veces y sus gritos fueron lo único que se escuchó por todo el lugar. 


    Quedó en las sombras de la habitación hasta que lo vio aparecerse. Él tenía una expresión de dureza, de que la iba a romper en mil pedazos y ella volvió a sentir la euforia del sexo. Así que sonrió con malicia y procedió a relamerse la boca. 


    La cámara estaba grabando todos los detalles. Unos metros más atrás, los productores, el sonidista, el director y la chica que estaba revisando que el script se siguiera al pie de la letra. En ese momento, en donde se veía la piel de la mujer entre el sudor y la sangre, ellos continuaron con la escena porque interrumpir hubiera representado una estupidez. 


    Entonces, el actor se acercó con un látigo y procedió a impactar la piel de la mujer una y otra vez. Los demás estaban atentos para que todo saliera bien. El directo estaba concentrado en la pantalla de la cámara, no quería que su estrella se viera afectada por la intensidad de la película. 


    El cierre fue el beso final entre ella y él. Justo allí, se escuchó al director. 


    —¡CORTE! Muy bien muchachos, muy bien. 


    Los aplausos reventaron el lugar. Las luces se encendieron y los protagonistas comenzaron a respirar con normalidad, se había acabado una jornada intensa y muy dura. Una chica de producción se acercó corriendo hacia la mujer que estaba sobre la cruz de San Andrés, entonces comenzó a desatar los amarres con sumo cuidado.


    —Bibi, ¿estás bien? Te he traído un poco de agua y la bata. 


    —Gracias. Y sí, sólo un poco cansada. Necesito algo para el dolor de cabeza. 


    Cuando por fin pudo liberarse, la chica le extendió una botella de agua y una bata de seda de color turquesa. En ese momento se dio cuenta que estaba más cansada que nunca pero también feliz, esa producción la llevaría hacia el próximo nivel de las actrices porno. 


    —Querida, lo hiciste excelente. Hubo un momento en el que pensé que ya no estaba en una película. Así de buena eres. —Le dijo el director apenas la encontró. 


    —Lo sé, esto es una especie de don natural para mí. —Bibi guiñó el ojo antes de irse a su camerino. 


    Cuando quiso ir a su camerino, el actor que estuvo con ella la detuvo casi que en seco. Ella lo miró con cierta reserva, puesto que sabía que fue con ella con otras intenciones fuera del ambiente laboral. 


    —Bibi, estuviste estupenda, como siempre. Pero bueno, quería saber si te gustaría ir a cenar conmigo. 


    El tío lucía muy seguro de sí mismo, como si ella estaba allí sólo para darle una respuesta afirmativa. Sin embargo, ella no se mostró demasiado entusiasmada. 


    —Lo siento, Gerardo. No estoy interesada, de todas maneras, gracias por la invitación. 


    Se giró para dar final a ese encuentro que le pareció innecesario. Recordó de nuevo por qué había dejado de salir con actores porno. Son tíos con ínfulas de los mejores amantes, de buenos cuerpos y con el cerebro vacío. De hecho, unos cuantos ni siquiera eran tan buenos después de todo. 


    Bibi caminó hasta su camerino y se encerró allí. Esperó un momento antes de ir a tomar una ducha, porque la verdad era que deseaba echarse a su cama pero tenía muchas cosas por hacer. Una figura como ella, tan importante en el mundo de la pornografía, tenía trabajo siempre. 


    Se dejó caer sobre la silla y se miró a sí misma en el espejo. Tanto el rimel como el delineador negro se le corrieron gracias al sudor y las lágrimas que lloró durante las escenas. Lo mismo pasó con el labial rojo. 


    Su cabello corto y negro, también estaba despeinado, y también pudo notar algunas marcas rojas que tenía en los brazos y parte del pecho. Sin duda, se trató de una sesión bastante fuerte pero así le gustaba a ella. 


    Tomó un poco de desmaquillante y mojó un trozo de algodón para limpiarse la cara. Lo hizo poco a poco, lentamente para no lastimarse, hasta que por fin se despojó de toda pintura. Quedó su rostro blanco, con pecas y con el brillo de sus ojos verdes. Incluso, pareció verse con unos cuantos años menos. 


    —Ay, Beatriz, tienes mucho, mucho por hacer y no puedes permitir que la flojera te gane tía. Vamos, que hay que arreglarse. 


    Sí, la popular Bibi realmente correspondía a un diminutivo de Beatriz, su verdadero nombre, el cual sonaba muy maduro para el ambiente en donde trabajaba. De manera que Bibi era más corto y también más sensual. 


    Hacerse un nombre en una industria tan competitiva no fue tan sencillo. Tuvo que abrirse paso y demostrar que era una mujer con ambición. De hecho, para sus colegas, Bibi había logrado mucho a pesar de tener tan solo 24 años. 


    Eso fue gracias a que tuvo un pasado turbulento y lleno de dificultades. El sólo hecho de recordar cómo fue su niñez la causaba un profundo dolor, esa pequeña estuvo expuesta a un ambiente tóxico y sumamente destructivo. 


    Para empezar, su padre era un adicto al juego y alcohólico, así que siempre hubo problemas para pagar las cuentas y la comida. Por otro lado, su madre era una mujer que sufría de depresión y también mantuvo una actitud pasiva, por lo que Beatriz tuvo que refugiarse en sí misma para poder sobrevivir. 


    En la escuela las cosas no iban muy bien que digamos. Era una chica retraída y tímida, quien sufría de acoso escolar debido a sus grandes ojos verdes, su delgadez y altura notablemente mayor en relación con otras chicas. Por muchos años, eso la hizo sentir más insegura que nada en el mundo. 


    Por otro lado, estando consciente del estado de fractura de su hogar, pensó que lo mejor que podía hacer era buscar la manera de irse de allí. Así que pasó gran parte de su niñez y adolescencia añorando el momento en el que podría salir de esa cárcel. 


    El día llegó cuando su padre entró a su habitación con una fuerza descomunal: 


    —Tienes que prepararte. 


    —¿De qué hablas? 


    —Vístete, no tenemos tiempo. 


    Su padre nunca le dirigía la palabra y estaba particularmente urgido en llevársela consigo. Beatriz no era tonta, por muchos años estudió la conducta de su padre y sabía que nada bueno venía de él, y menos en una circunstancia en donde se le veía tan alterado. 


    Ambos se subieron a una camioneta Chevrolet pick up, un modelo ya viejo y bastante roído por el óxido. En cuanto se sentó, su padre arrancó la máquina en completo silencio. La chica tenía una mala sensación de todo eso. 


    Después de un rato, se bajaron en un bar en el medio de la nada. Sólo se veían unos cuantos coches estacionados y un anuncio de neón bastante viejo. Beatriz decidió explorar toda la zona con cuidado con el fin de identificar cualquier salida, en caso de emergencia. 


    Él la llamó desde la distancia y llegó a su lado. Ambos entraron al mismo tiempo y se encontraron con un bar de mala muerte. Ella comenzó a asustarse un poco pero sabía que si demostraba miedo tendría todas las de perder. 


    —Siéntate ahí. —Le dijo a su padre, apuntando hacia un banco cerca de la barra. Ella hizo caso y se quedó allí, en silencio, mirando todo a su alrededor. 


    Su padre, en cambio, se sentó en una mesa redonda con superficie de color rojo. Junto a él, otros tíos más que parecían que iban a hacer lo mismo: jugar. Las señales estaban allí, más claras que nunca. 


    El juego comenzó y Beatriz supo de inmediato que la nueva prenda de sacrificio sería ella. El miedo se apoderó de ella, sobre todo porque si no se movía rápido, la iba a pasar realmente mal. Entonces, calculó el tiempo que le tomaría escapar y llegar hasta un sitio para alejarse lo más rápido posible de su padre. 


    Estuvo en ello cuando escuchó una pelea. Para mala suerte, se dio cuenta que su padre había perdido y con el rostro agachado, señaló la dirección en donde estaba sentada. El terror se apoderó de ella cuando se dio cuenta que el cobrador era un tío de la misma edad de su padre, alto, gordo y con una expresión repugnante. 


    Beatriz se levantó de golpe y trató de buscar la mirada de su padre en forma de auxilio. No hubo nada, para variar. Así que miró en todas las direcciones para encontrar algo que le diera un poco de tiempo, fue allí cuando notó que había una botella de tequila a medio tomar. La sostuvo y se echó para atrás, con cuidado y con aspecto amenazante. 


    —Niña, es mejor que te dejes de eso, tu papá tiene una deuda pendiente y tú eres mi pago. Así que ven, ven para que terminemos con esto y nos divirtamos de verdad, verdad. 


    Sonrió después de eso, mostró los dientes podridos y torcidos. A pesar de la distancia, Beatriz pudo percibir el aliento a cigarrillo y a alcohol. Sintió que sus tripas se revolvieron ahí mismo y que era necesario moverse lo más rápido posible. 


    —Que vengas te digo. —Dijo una vez más el tipo y ella no pudo más. Reunió todas sus fuerzas y rompió la botella, luego se puso como una fiera y fue hacia el tipo, cortándole el rostro y parte del brazo. 


    —ARGH, MALDITA, MALDITA. VEN, VEN QUE TE VOY A MATAR. AARRGHH. 


    Ella soltó la botella y miró a su padre que estaba de pie. Él tenía una mirada de desprecio y fue allí cuando ella comprendió que no tenía nada que hacer allí. 


    —Te odio. Siempre te he odiado. —Le dijo ella con lágrimas en los ojos. 


    Salió corriendo apenas tuvo oportunidad. Sabía que podría perseguirla, así que comenzó a correr con todas sus fuerzas en dirección a su casa, como si la vida se le fuera en ello. En el camino pidió un par de aventones que le permitieron acercarse a ese lugar salido del infierno. 


    Entró con fuerza y entró a su habitación para tomar una mochila y empacar con rapidez. Tomó un par de jeans, unas zapatillas, varias camisetas y una chupa vaquera que tenía para el invierno. No era suficiente pero al menos era algo, luego fue hasta su cómoda y sacó unos cuantos billetes que tenía escondidos. Unos pocos cientos que pudo reunir por trabajos esporádicos y por vender algunas cosas. 


    Tomó lo único que la ataba a su vida y echó un último vistazo a su habitación. Sabía muy bien que más nunca regresaría. Sintió ganas de llorar de nuevo pero sabía que esa no era la solución. Bajó las escaleras y se encontró con su madre, notablemente perturbada y enferma. 


    No se dijeron nada, sólo hubo un silencio incómodo, perturbador. Beatriz no daría paso atrás ante su empresa. Su madre se dio cuenta de las intenciones de su hija y sintió un profundo dolor. Sabía que ese no era el destino que quería para ella. 


    —Espera un momento. —Le dijo a Beatriz. —Al regresar, le dio un poco de dinero y un sándwich. —No es mucho pero sé que tienes que hacer lo que tienes que hacer. No mires para atrás, no te conviertas como yo. 


    Beatriz sintió un nudo en la garganta. Fue la primera vez que vio a su madre actuar de esa manera y por un momento deseó tomarla consigo para que se fueran juntas. 


    —… Tienes que irte. Hazlo, no mires para atrás. 


    Su madre comenzó a llorar y antes de dejarla ir, abrazó a su hija con todas las fuerzas.


    —Sé que te irá bien, sé que lo lograrás en cualquier parte. Ahora, vete. 


    La chica de apenas 18 años, larguirucha, flaca e insegura salió por la puerta con la misma energía con la que había entrado. Ya no podía mirar hacia atrás, su futuro estaba hacia adelante. 


    Como pudo encontró un aventón hasta la ciudad y aprovechó para ver por última vez esa casa que tanto amargor le trajo a su vida. Estaba feliz porque logró escapar, pero también estaba preocupada y triste por la vida de su madre. No pensó que ella, al final, sería la persona que le daría ese último impulso. 


    Llegó y decidió quedarse en un motel, al menos por unos días. Al acostarse sobre esa cama desconocida, se dio cuenta que sólo podría contar consigo misma desde ese momento en adelante. No había nadie más. 


    El sólo el escenario bastó para que sintiera unas enormes ganas de llorar. Dejó que la tristeza hablara por sí misma y sus lágrimas recorrieron su rostro sin parar, por varias horas. Al final, se sintió tan cansada que se quedó dormida abrazando la almohada. 


    A pesar del miedo que sentía, Beatriz se demostró a sí misma que podía salir adelante por su cuenta. Luego de pasar una noche horrible, se preparó para salir temprano y buscar trabajo. Debía administrarse lo suficiente como para rentar un lugar. 


    Se paseó por toda la ciudad, buscando alternativas de trabajo hasta que se fijó en una pizzería que quedaba en un sitio concurrido. Para su suerte, estaban buscando meseras y ella quedó con sólo la entrevista. 


    Empezó al día siguiente y se percató que se trataba de un trabajo más duro de lo que pensó, en comparación con el dinero que recibía a cambio. El sueldo era risible y lo tenía bastante claro. No obstante, eso bastó para que pudiera mudarse del hotel y pudiera residenciarse en una habitación. Era bastante modesta pero era suya, enteramente suya. 


    Permaneció trabajando en el lugar con la mentalidad de encontrar una mejor alternativa. Así que comenzó a hacer una búsqueda por los anuncios clasificados y por cuanto aviso viera en la calle. Sintió la necesidad de tener dinero, de olvidarse del tema de la solvencia, ansiaba tener paz. 


    Un día, de regreso a su residencia, pilló un anuncio de neón de colores morado y azul. Le llamó la atención y fue hasta allí a pesar del dolor insufrible en los pies. Al llegar, se trataba de un nightclub y parecía ser uno bastante popular. 


    Se quedó entre las sombras, mirando a la gente que iba llegando. Hombres con trajes, con aspecto de dinero y poder. En su mente se imaginó codeándose con ellos, experimentando la buena vida que ansiaba tener. 


    Cruzó los dedos con la esperanza de que hubiera alguna posibilidad de entrar allí. Podría atender mesas, ya tenía experiencia en la materia. Pero, ¿realmente quería seguir haciendo lo mismo? Durante el día, sentía que sus pies iban a destrozarse en mil pedazos, andar de aquí para allá no le parecía buen plan y necesitaba una buena cantidad de pasta.


    Buscó la puerta trasera con rapidez y cuando la encontró, miró que esta estaba custodiada por un hombre bastante alto y fornido. El tío la miró con indiferencia pero ella hizo el intento de acercarse con amabilidad para no lucir amenazante… Si eso hubiera sido posible. 


    —Buenas noches, señor. Eh, me gustaría saber si están buscando personal. Vi un aviso en la otra puerta y…


    —Espera. —Dijo el hombre de lo más tajante. Ella se quedó en el sitio, tal y como le dijeron. Mientras, sintió que el corazón se le iba a salir del pecho. La ansiedad iba a volverla loca. 


    Después de unos minutos, el hombre volvió en compañía de una mujer alta y voluptuosa. Tenía el cabello rojo, de un tono intenso, labios gruesos y ojos azules. Los pechos parecían que iban a estar a punto de reventar y eso parecía distraer bastante a Beatriz. 


    —Bien, me dijeron que estás buscando empleo. Pasa. —Dijo la mujer con seriedad. 


    Beatriz cruzó ese portal con la quijada prácticamente en suelo. Sin duda, imaginó ese lugar completamente diferente, pero resultó ser mucho más mundano. Un área grande para comer, seguido de un pasillo en donde notó unos lockers. Siguió caminando un poco hasta que entró a una oficina pequeña. La mujer procedió a sentarse y ella hizo lo propio. 


    —Bien, ¿en qué tienes experiencia? 


    —Como mesonera. Actualmente trabajo en una pizzería, así que sé cómo lidiar con clientes. 


    —Querida, esto no es una pizzería. Es mucho más complicado de lo que crees. Aquí tendrás que lidiar con borrachos, con hombres que se quieran propasar contigo o con tíos que no quieren pagar la cuenta. Aunque, bueno, casi siempre contamos con el apoyo con guardias y demás, tan tonto no somos… Pero, ¿sabes qué? Si haces las cosas bien, te aseguro que podrás ganar buena pasta. 


    A pesar de las advertencias, Beatriz sintió que le estaban diciendo las palabras mágicas. Eso era todo lo que quería escuchar. 


    —La verdad creo que soy capaz de lograrlo. Tenga confianza en mí. —Dijo la chica con orgullo y determinación. 


    —Bien, veamos qué tal le va a la chica de las pizzas. Empiezas mañana, tienes que estar aquí a las 7 en punto para que recibas toda la información que necesitas sobre el entrenamiento y esas cosas. ¿Vale? 


    —Sí, perfecto.


    Beatriz salió de allí con una enorme sonrisa en el rostro. Ansiaba el momento de poder decir que tenía solvencia económica. Estaba harta de vivir al límite, con las preocupaciones siempre en la cabeza, atormentándola. 


    Al día siguiente, avisó que no iría más a la pizzería y aprovechó para dormir un poco más. Algo le dijo que era mejor hacerlo porque tendría mucho trabajo por delante y quizás el descanso no sería una opción por un buen rato. 


    Se levantó a las cinco y comenzó a prepararse. Salió de la ducha y se dio cuenta que tenía el cabello demasiado largo y por mero impulso, se lo cortó. Al final, pareció tener una especie de corte excéntrico y desordenado, pero se sintió más cómoda de esa manera. No estaba segura si eso representaría un rechazo por parte de su empleadora pero no le importó mucho, estaba en una etapa de su vida en que quería tomar el poder de sus decisiones. 


    Salió de allí con un vestido negro ajustado que compró en un remate y que consiguió casi por milagro. Caminó por la calle, visualizándose con éxito, con dinero, con control, con un mejor lugar para vivir, con su propio espacio. Estaba realizada. 


    Al llegar, el portero de la noche anterior le costó reconocerla hasta que tuvo que mirarla bien. La dejó pasar y su jefa, apenas la encontró, la miró con rostro de sorpresa. 


    —¡Vaya! Eso sí que es un cambio. Incluso creo que hasta te ves mucho mejor que con ese manto de pelo negro. Lo único que te recomiendo es que vayas a una peluquería para que te arreglen unas cosas, pequeña. Ahora bien, vamos a lo nuestro. 


    La mujer se dedicó a explicar a la chica sobre sus funciones, el número de mesas y cómo podía comunicarse con el bartender para que los dos pudieran trabajar con tranquilidad. Al final, se quedó sola y tuvo que agarrar fuerzas para comenzar. Estaba nerviosa, claro, pero también decidida. Lo iba a lograr a como diera lugar. 


    A medida que pasaba el tiempo, Beatriz se dio cuenta que era una persona afortunada. Comenzó a hacer dinero en serio. De hecho, apenas llevaba dos semanas cuando pudo acumular lo suficiente como para mudarse a un piso minúsculo, pero sólo suyo. 


    Eso le dio una tranquilidad de aquellas que nunca había sentido. Estaba feliz de tener su propio lugar, el cual además, no quedaba demasiado lejos del trabajo. Cada noche ponía de su mejor esfuerzo para que no dejara de llover las propinas. Vaya que sí hacía mucha pasta. 


    Sin embargo, una de esas tantas noches, se dio cuenta que las chicas que bailaban realmente se llevaban la mejor parte. Las mejores casi siempre estaban rodeadas de tíos que estaban dispuestos a soltar el dinero sin que eso representara molestia alguna. Ella, desde la distancia, pensó que esa podría ser el siguiente paso. 


    Estudios los bailes, las maneras en cómo ellas se meneaban, incluso cómo podía maquillarse para llamar más la atención. A pesar de todos los preparativos emocionales y físicos que estaban rondando en su cabeza, hubo algo que le dio mucho miedo y hasta incomodidad.


    Recordó las veces que se burlaron de ella y pensó que su cuerpo era más bien una suerte de partes larguiruchas e incómodas. Se paró desnuda al espejo que tenía en el baño, notó sus piernas largas y delgadas, sus pechos pequeños y su cintura fina. Se giró un poco y notó su culo el cual no estaba nada mal. Incluso pensó que con el baile podría sacarle mejor provecho. 


    —No, no tengo tiempo para esto. Tengo que hacerlo, tengo que hacerlo. 


    Se dijo a sí misma para darse ánimo, no podía permitir que el miedo tomara el control de la situación. Así que se puso qué otras maneras tenía para lucir más atractiva, necesita exaltar sus mejores rasgos y no quedarse anclada en los traumas infantiles. 


    El próximo paso sería convencer a su jefa que ella tenía el potencial para ser una bailarina con todas las letras. Aunque se imaginó la escena y supuso que ella se reiría en su cara sin parar. Incluso ella haría lo mismo. 


    Entonces llegó al trabajo más temprano que de costumbre y fue directamente a la oficina de su jefa para convencerla de su plan. Las ansias de tener más dinero fueron lo único que le dio las fuerzas para dar lo mejor de sí. 


    —Hola, Beatriz. ¿Qué se te ofrece?


    La chica se sentó en la silla frente a la mujer y comenzó a blandir una serie de argumentos a favor del éxito que podría tener ella como stripper. Por supuesto, pilló algunas expresiones de desconcierto y descarte, pero poco a poco se dio cuenta que estaba acercándose a su objetivo. 


    —¿En serio te gustaría hacerlo? Bueno, quizás no sea mala idea porque justamente renunció una de las chicas y necesito un reemplazo urgente. Se trata de un trabajo exigente, Beatriz, tienes que estar consciente de ello. 


    Ella permaneció seria y sumamente convencida en llevar a cabo sus planes. No desistió en ningún momento, lo que demostró que tenía tesón. 


    —Vale, si estás segura yo no tengo problema… Miento, hay una sola cosa que tenemos que arreglar, sobre todo si te quieres dedicar a esto.


    —¿De qué se trata? —Respondió Beatriz con curiosidad. 


    —Tu nombre, querida. Tu nombre suena demasiado serio y creo que debemos buscar una alternativa que sea más llamativa y acorde a lo que nos compete… Uhm… Déjame pensar… ¿Qué tal Bibi? 


    Beatriz se quedó pensativa y concluyó que ese seudónimo podía servirle como una especie de piel o disfraz que podía utilizar para interpretar un personaje. La idea le gustó mucho más de lo que pensó. 


    —Me encanta. Creo que va bien. 


    —Va más que bien, querida, créeme. Bien, no pierdas tiempo, toma el lugar de la chica y pon tus cosas allí. Nadie se meterá con eso. Por otro lado, ten paciencia y no te apresures, trata de desarrollar un estilo propio, parece que los babosos que vienen aquí les gusta eso. Así que inténtalo. 


    Esas palabras retumbaron en ella por mucho más tiempo. Su personalidad estaba en desarrollo porque, para empezar, ni siquiera lucía como el resto de las mujeres. Tenía el cabello corto y era alta, con una figura de modelo de pasarela, así que tendría que moverse de la mejor manera posible para lucir irresistible. 


    Esa misma noche, a pesar de los traspiés y fallas, Bibi se abrió paso en el mundo del striptease con paso firme. Apenas comenzó la música, su cuerpo comenzó a moverse con sensualidad, como nunca imaginó. En ese momento, le tocó interpretar una mujer sensual, falta, capaz de atrapar a todos los hombres que quisiera. 


    Se subió al podio y comenzó a bailar el poste de metal que estaba junto a ella. Lo primero que escuchó fue el sonido del bajo de alguna canción lenta de Interpol. Su diminuto bikini se perdía entre los meneos de cadera y sus ojos verdes parecían estar inyectado por una especie de fuego que quemaba todo. 


    Los tíos al principio no le prestaron atención, pero a medida que tomaba fuerza y seguridad, era imposible quitarle la mirada de encima a la Bibi. Era increíblemente sensual. Así lo hizo ella, así lo pretendió, como si hubiera hecho eso durante toda su vida. 


    Un par de canciones más y tenía que bajarse, cuando hizo el ademán, el público gritó que una más y ella, fiel al espectáculo, continuó. Su jefa estaba mirando todo aquello, sorprendida y con la boca abierta. 


    —Vaya, la chica sí que tenía razón. 


    Las piernas comenzaron a dolerle un poco, así que ella decidió que era momento de bajarse de allí. Estaba un poco cansada y más tarde tendría que continuar, necesitaba todas las fuerzas posibles. Así que se inclinó con cuidado y recogió los billetes cuidando siempre con su aspecto de femme fatale. 


    Llegó al camerino donde estaban el resto de las chicas. Aprovechó que las demás estaban distraídas para contar el dinero que le habían dispuesto para su primera noche. Sus ojos se abrieron de par en par. Estaba tan impresionada que no lo podía creer, cientos y cientos en unos solos minutos. 


    Guardó el dinero en un lugar seguro y luego fue a beber un poco de agua. Al sentarse de nuevo en la silla que tenía dispuesta en su lugar, ella se miró en el espejo y se percató que aún sudaba por el borde de la frente, incluso temblaba un poco por el tema de la emoción. Se encontró consigo misma y estaba sintiendo que estaba acercándose al punto que quería, a tener el control de la situación, de lograr cada meta y ver cómo se estaban materializando las cosas. 


    —Tengo que seguir así, tengo que seguir. No puedo parar. No puedo. 


    Cerró los ojos y se vio a sí misma siendo una niña. Recordó las veces en donde podía escuchar los gritos de su padre debido al alcohol y esa vez terrible en donde casi la vendió para pagar una apuesta. La fuerza que experimentó en ese momento, fue el ver el rostro de su madre, en llanto, diciéndole que tomara la valentía de irse lo más lejos de allí, que hiciera lo posible por no convertirse como ella. 


    Lamentablemente, esa imagen le volvió a romper el corazón y comenzó a llorar. Las lágrimas negras corrieron por sus mejillas un largo rato. Tenía que aferrarse de esa petición, de esa súplica para no rendirse jamás. 


    Esa noche fue un éxito, así como las demás que siguieron. Bibi se convirtió en un nombre que se pronunciaba sin parar. Los hombres la veían como embelesados, embobados por esas caderas y ojos verdes que eran la muerte. 


    Sin embargo, Bibi tenía claro que no se quedaría allí por siempre. En su mente, ya estaba maquinando su próximo paso, quizás apuntar a un mejor club o la industria pornográfica. Como ya lo había hecho antes, se dedicaría a investigar más al respecto porque no quería que se le escapara detalle alguno. 


    Una noche, regresó a casa analizando una “propuesta laboral”. Después de bailar como solía hacer, un hombre alto y guapo, vestido de traje, se acercó a ella con cordialidad. 


    —Me encantas. No puedo negar que las veces que vengo lo hago sólo para verte. Eres un espectáculo y sé que lo sabes muy bien. Pero resulta que no puedo conformarme con eso, necesito más, más de ti. 


    Ella estaba desconcertada, es decir, no era la primera vez que un hombre le decía algo así, pero estaba intrigada porque sabía que estaba a punto de decir algo más. 


    —Lo cierto es que me gustaría que pasaras la noche conmigo. Te aseguro que te daré todo, todo lo que quieras. Te trataré como una reina, como la reina que eres. 


    Bibi se quedó pensativa y pidió al menos una noche para analizar la situación. El caballero aceptó de buena manera y ella ahora estaba en una situación interesante. Aquello podría darle una pequeña probada de un mundo que quería explorar. Ciertamente no quería ser una dama de compañía, deseaba que todos la desearan con fervor. 


    Lo cierto es que regresó a casa, a un apartamento en el centro, en un barrio tranquilo y residencial y dejó sus cosas en una silla cerca de su cama. Se quitó la ropa y fue hasta el baño para quitarse el maquillaje para luego irse a bañar. 


    Abrió las llaves de agua y esperó pacientemente a que el agua estuviera tibia, se introdujo y cerró los ojos. En ese momento recordó el rostro del tipo y sus contundentes palabras: “Te trataré como a una reina”. Vaya, eso sí que resultó ser una línea impactante y bien convincente. 


    Si sería así, entonces pediría todo lo que creía merecer. La celebración de esa noche y del comienzo de su camino como una estrella, comenzaría lo más pronto posible. 


    Ambos acordaron que se verían el fin de semana, después de que ella terminara de trabajar. El tío la fue a buscar en un elegante Porsche y ella, apenas lo vio, se encontró maravillada por lo que percibieron sus ojos. Era una chica joven, bella y ahora cerca de tener una probadita de una vida deliciosa y de lujos. 


    —Moría por verte… Joder, qué bella estás. —Le dijo él apenas la vio. 


    Bibi aprovechó para sonreír y para ir hacia él para besarlo con una fuerza descomunal. Sus labios y lenguas se entrelazaron dejando en claro que el deseo era bien intenso. 


    A pesar de tener una actitud bastante tranquila, en realidad Bibi tenía el pecho acelerado porque nunca se encontró en una situación como esa. Los nervios los tenía a flor de piel, así que tenía que hacer todo el esfuerzo de maximizar el autocontrol. 


    El tío se desprendió de ella, aunque lo hizo de cierta mala gana porque realmente quería quedarse más tiempo con ella, unido a esa piel y a ese calor que lo hizo sentir tan bien y cómodo.


    —¿Qué tal si vamos a comer algo? Debes estar hambrienta. 


    —Sí, excelente. 


    Entonces aceleró y el coche pareció flotar por el asfalto. La sensación de poder y libertad la hizo sentir más feliz que nunca. Ese era el estilo de vida que tanto quiso para ella. 


    Llegaron poco después a un restaurante bastante lujoso. La fachada y el interior recreaban un estilo art decó con rasgos modernos y actuales. Bibi se sintió maravillada y en seguida comenzó a sentirse más cómoda en esa situación. 


    Después de un par de consultas con el mesero, la langosta horneada y el vino de buena cosecha llegaron a la mesa pocos minutos después. A la luz de las velas, Bibi estaba convencida que ya no había vuelta atrás. 


    Terminaron de comer y el siguiente paso fue más que obvio. Para ella era momento de trabajar y para él el tiempo para disfrutar de esa mujer que lo tenía loco. Así que pidió la cuenta y se fueron de allí, dejando ese mundo de ensueño atrás. Ella se prometió a sí misma que regresaría. 


    —Te encantará el lugar a donde te llevaré. —Dijo él con una enorme sonrisa. 


    Ella estaba más que encantada y no pudo ocultar la sensación de curiosidad que tenía cada vez más. Entonces, para calmar un poco la ansiedad, se dispuso a observar los rincones de ese lugar. Las calles, las casas, la vibra a modernidad y despreocupación económica. No pudo negar que ciertamente quería algo así para ella. 


    Él comenzó a desviarse hasta que comenzó a recorrer un camino de tierra, bordeado de arbustos. Asimismo, había una larga hilera de luces que iluminaban delicadamente la ruta. Bibi infirió que debían estar en el terreno del tío. 


    Finalmente, alzó la mirada y se encontró de frente con algo que la maravilló por completo. Era una casa enorme, de tres pisos, con un aspecto sobrio e imponente. Quedó tan impactada que pensó que no podría salir de ese asombro tan rápidamente. 


    Lo cierto es que él aprovechó para aparcar en toda la entrada y a ayudarla a salir. Luego, se dirigieron a la entrada y en cuento entraron, pareció que el mundo de Bibi se abrió de par en par. Estaba impresionada y complacida. 


    El lugar era enorme, con detalles modernos y obras de arte por donde se mirase. Caminó un poco y le encantó escuchar el eco de sus tacones altos. Sintió cómo si el poder estuviera rodeándola y entonces comprendió que era el momento de actuar. 


    Se quedó callada y comenzó a sonar una canción en su mente, así que aprovechó la tensión del momento para comenzar a quitarse la ropa. Primero fue el abrigo y allí él miró el brillo de esa piel blanca y sensual. Siguió moviéndose lentamente y se giró con delicadeza hasta que procedió a bajar las delgadas tiras del vestido. Él estaba en una especie de trance, deleitándose por ella. 


    Bibi se volteó y dejó caer la tela que la separaba de la desnudez. Así pues, exhibió sus caderas, la cintura pequeña y la sensualidad que siempre exudaba. 


    Le sonrió con picardía y procedió a subir las escaleras para tentarlo aún más. El pobre tipo ya no tenía control de sí mismo ni de la situación. Parecía un chiquillo llevado por el placer, incapaz de moverse o de hacer algo más. 


    Las piernas largas y torneadas de Bibi parecían una obra de arte desde la perspectiva de él, los músculos que se marcaban de su culo, la delgadez y el puente divino de su espalda. Tenía la boca echa agua. 


    Al final, Bibi se dirigió a una habitación, infiriendo que se trataba del cuarto de él. Entonces fue hasta el fondo y comenzó a bailar para él. Lo único que la iluminaba era el rayo de luz de luna que se colaba por la ventana. Cada parte de su cuerpo parecía jugar con ese brillo y él aprovechó el momento para quitarse la ropa, porque estaba desesperándose. Vaya que sí. 


    Él se sentó en el borde la cama y ella se acercó lentamente hacia él para acariciarle el rostro y el cuello. Lo hizo un par de veces hasta que él la tomó para sí y le introdujo la verga con una impresionante violencia. Ella se aferró a sus hombros y quedaron unidos entre los gemidos y la locura del deseo que por fin pudieron expresar. 


    Retozaron un buen rato. El cuerpo de Bibi y de su comprador rodaron por la superficie de la cama unas cuantas veces, entre abrazos intensos, besos fuertes y mordidas. La piel de ella iba marcándose poco a poco y Bibi lo encontró increíblemente placentero. 


    Después de una cuantas horas, él se quedó dormido junto a ella, mientras Bibi terminaba de fumar un cigarrillo que acababa de encender. Respiró profundo y pensó que podría sacar el máximo provecho de la situación si era lo suficientemente inteligente.


    


    


    

  


  
    



    II


    Esa noche le dejó en claro algo a Bibi, podía tener el control de la situación como tanto quería, sólo sería cuestión de encontrar una opción un poco más viable y práctica para ella. Así pues, continuó con su trabajo en el club para tener algo fijo y de vez en cuando se juntaba con el nuevo amante porque vaya que él si gastaba buena pasta en ella. 


    Sin embargo, eso no era suficiente, sentía que dependía demasiado de ambas cosas y no quería tener más amarres, así que comenzó a contemplar la idea de convertirse en una actriz porno. Por supuesto, una joven de 22 años metida en un mundo como ese, era un reto y podrían usar su edad en su contra, pero lo que no sabían era que ella sabía muy bien donde estaba parada. 


    Comenzó a investigar sobre el tema del mundo porno. Quería empaparse tanto como fuera posible porque su única preocupación era convertirse en una persona independiente y libre de que cualquiera tuviera la intención de hacerle daño o manipularla. 


    Leyó opiniones y hasta donde pudo, también pudo verse con personas que sabían de la situación en primera mano. De hecho, una chica, una actriz con un poco de experiencia, le dijo: 


    —Esto no es para todo el mundo y de seguro hay gente que se ha visto expuesta a situaciones bien complicadas y duras. Pero en términos generales, se trata de un trabajo como cualquier otro. Tienes que estar atenta a cuidarte y de exigir que otros se cuiden, que te respeten porque el hecho de que estés en cueros, no quiere decir que todos tienen derecho sobre tu cuerpo. De resto, se gana muy buena pasta, tía, sobre todo cuando le pones empeño. Tienes que hacer ver que te gusta lo que haces y que eres buena en ello. 


    Bibi se quedó concentrada en esas palabras y sintió más ganas de insistir para probar un poco de suerte. Así que comenzó a maquinar en su próximo plan. 


    Pocos días después, investigó sobre un casting para una película pornográfica. Estaba asustada pero decidida a que sus planes salieran como quería. Así que fue hacia la dirección y se encontró que se trataba de una casa, en las afueras había una línea con unas 20 chicas que, como ella, querían una oportunidad. 


    Se puso al final y esperó pacientemente. Poco después salió un hombre recogiendo los resúmenes curriculares y fotografías. Ella apenas tenía un papel que decía que era bailarina exótica y no sabía si aquello podría resultar. El tío se detuvo en frente a ella y la miró con detenimiento. 


    —Necesito que vengas conmigo. 


    Él le ofreció la mano y la llevó consigo al interior. Sortearon el cableado de las cámaras y del equipo de sonido, hasta que se encontraron con el director, quien todavía estaba hablando con uno de los actores. 


    Bibi fue presentada y de inmediato sintió que estaba frente a su máxima oportunidad. Así que se acercó un poco hacia el hombre, con aire decidido y lo miró con el fuego que habitaba en sus ojos verdes. El cabello oscuro, corto y su rostro anguloso, atrapó al director y también al actor que estaba junto a él. 


    —¿Tendrás tiempo para una prueba?


    Bibi sabía a qué se refería, así que asintió con ligereza y fue hacia un sofá que estaba frente a una cámara. Ella comenzó a desvestirse y a dejar atrás esa ropa que escondía ese cuerpo de modelo. Se despejó de lo que tenía encima para ponerse de pie frente a un actor considerablemente más alto, fornido y también deseoso. 


    —¡ACCIÓN! —Gritó el director y fue allí cuando se puso en evidencia de las habilidades que había adquirido Bibi. 


    En primera lugar, el tío se fue a esa ella como un animal hambriento. Su boca fue directamente a sus pechos para morderlos y chuparlos, mientras que ella lo tomaba por el cabello, con fuerza, debido a las sensaciones que estaba experimentando. 


    El calor fue aumentando y el miedo de la cámara y de la gente allí, quedó atrás porque estaba concentrada en lograr el papel. Así que de un momento a otro, sintió cómo la fuerza de ese hombre hizo que quedara entre sus brazos, suspendida en el aire. 


    Ante la sorpresa, ella rió un poco para luego tomarlo por el rostro y besarlo con intensidad. Las lenguas de los dos se entrelazaban con violencia hasta que la verga de él comenzó a tantear el calor y la humedad del coño de ella. 


    —Hazlo, sé que quieres, así que hazlo.  —Le dijo ella al hombre que la tenía en sus brazos, a esa bestia que parecía incontrolable y fue así cuando se llevó a cabo ese contacto delicioso entre sus carnes, ante la vista de conmocionados espectadores. 


    Ella se sujetó con fuerza con sus piernas para sentir mejor la carne que la estaba atravesando cada vez más. Él la tomaba con descontrol, con ese rostro descompuesto por el placer y la desesperación de tenerla cada vez más con deseo. 


    El director se dio cuenta que la escena ya no era una prueba y que debía aprovechar la interacción de los dos para incluirla en la película. Así que se movió con cuidado para no hacer ruido y para no interrumpir lo que estaban pillando sus ojos. Quería aprovechar cada momento en donde los dos estaban sincronizados. 


    Encendió la cámara con cuidado, justo en el momento en el que ella estaba brincando sobre sus piernas, haciendo que sus piernas subieran y bajaran para que la verga de él siguiera atravesándola. Una polla gruesa y venosa. 


    Él la tomó del cuello, apretándolo y fue allí cuando Bibi se dio cuenta que ciertamente encontraba placer en los tratos intensos y rudos. Había algo en su naturaleza que la hizo sentir que necesitaba más y más de eso. Le encantaba. 


    Siguieron follando hasta que él comenzó a hacer ruidos que le dio a entender que el chico estaba cerca de explotar, así que se bajó con rapidez y se arrodilló en el suelo, extendió su mano para comenzar a masturbarlo con fuerza y poco después, ella pilló cómo los hilos de semen comenzaron a salir con violencia. 


    El pobre tío estaba desparramado sobre el sofá, atontado, bruto e incapaz de moverse del lugar en donde estaba. Al final, sus ojos se perdieron en la mirada de los ojos verdes de esa mujer que acababa de conocer y que finalmente lo dejó hecho un estúpido. 


    Después de ese desenlace, hubo un silencio en la sala. El directo apagó la cámara y gritó un ¡CORTE!, para luego aplaudir después. Tenía una sonrisa en la boca. 


    —Hemos encontrado a nuestra protagonista y una nueva estrella. 


    Desde ese día, Bibi se dio un paso muy importante en su vida. Después de las grabaciones de la película, dejó el club para concentrarse de lleno en su vida de actriz. De hecho, luego de terminar, recibió tres contractos más, por lo que podría aprovechar el tiempo para planificarse mejor y hacer que sus técnicas de seducción frente de la pantalla se volvieran irresistibles para los espectadores. 


    Por su puesto, fue cuestión de tiempo para que recibiera la atención debida. Participó en producciones de todo tipo: infieles, chicas, negros, lesbianas, bisexuales, BDSM, fetichismo, gangbangs, amarres, shibari y todo lo que cualquiera pudiera imaginar. 


    Al poco tiempo, lanzó su página personal promocionando su propio material, el cual obviamente se hizo tremendamente popular. De hecho, para captar a más suscriptores, comenzó a regalar pequeños videos de ella misma masturbándose o recibiendo una polla monstruosa. Se hizo una especie de leyenda viva con tan solo 24 años. 


    Su estatus le permitió tener más control de los contratos e incluso tenía mayor participación en las ideas creativas para las películas. La gente tomaba muy en serio su opinión porque no sólo era una chica bonita sino también con bastante sentido de los negocios. Sin embargo, aún quedaban esos prospectos que quería ir a por ella como si fuera un trozo de carne. Les daba lástima y desprecio. 


    Al final, después de haber logrado todo lo que logró, regresaba a casa y se sentía un poco vacía. A veces sentía las ganas de estar con alguien que le diera amor y comprensión, pero lo cierto es que pasó muchos años construyendo ese muro para que nadie lo atravesara. Resultó una manera efectiva de cuidarse lo más posible… Y hasta ese momento le había funcionado.


    


    


    

  


  
    



    III


    Todo quedó en silencio salvo por el roce de las cuerdas que él hizo en medio del estudio. Todos estaban concentrados, como era lo usual porque se trataba de uno de los músicos más prodigiosos que había en la actualidad. Antes, tomó un trago de whiskey Jack Daniel’s que tanto le gustaba, tragó fuerte y cerró los ojos. Luego, comenzó a tocar la guitarra Gibson negra con toda la energía que tenía su cuerpo. 


    Poco después, se unió el bajo y la batería. Poco después lo haría la voz del cantante, uno de sus mejores amigos y uno de los pocos que admiraba de verdad. Arthur Kramer siguió con los ojos cerrados, ya imaginándose en un concierto. 


    Hizo un solo magistral para dar fin con la grabación, luego, abrió los ojos y escuchó el aplauso en el fondo por parte de su productor. 


    —JODER PERO ESTO ESTÁ QUE QUEMA, TÍOS. INCREÍBLES.


    Los chicos aplaudieron menos él, en cambio, Arthur prefirió servirse un poco de alcohol para celebrar. Aunque sabía que no podía descontrolarse porque estaba trabajando, beber tenía un efecto muy placentero en él. Lo relajaba y lo hacía sentir menos ansioso, cuestión con la que había lidiado desde muy pequeño. Salieron para hacer un receso y Brian, su amigo, lo tomó por el hombro. 


    —Vamos a comer al McDonald’s que está por aquí, ¿vienes?


    —No tengo mucha hambre la verdad. 


    —Venga, tío, sabes que hay llenar el estómago porque se vienen horas duras de trabajo, ven, así nos relajamos un poco. 


    Arthur miró a su amigo y se animó en ir. De hecho, eso casi siempre sucedía, Brian era el compañero que nunca dejaría solo a su amigo, que siempre estaría con él. Tuvo esa actitud con él desde que se conocieron cuando eran niños. Siempre protector, siempre amigo fiel. 


    Cuando crecieron, descubrieron su pasión por la música e hicieron hasta la imposible para hacerse famosos. Después de varios intentos, lo lograron y ahora formaban parte de una de las bandas más famosas en el mundo del rock.


    Tanto ellos como los otros dos miembros, cruzaron la calle y se adentraron en el McDonald’s que estaba allí para comer algo. La gente que estaba en el lugar los miraban con sorpresa por esos looks tan impactantes. Todos muy altos, fornidos, investidos de ropa negra y llenos de tatuajes. Para Arthur era un asunto gracioso porque disfrutaba de la atención. 


    En una de esas veces, miró su propio reflejo en uno de los vidrios del lugar. Sí, era un hombre de más de 1,90, blanco al punto de lo pálido, robusto, con los brazos, cuello y pecho cubiertos por tatuajes de todos los estilos. Tenía la cabeza rapada y un par de ojos azules tan fríos como el hielo. Sin duda, tenía un exterior bastante duro y rudo. Y de cierta manera era así. 


    A pesar de su apariencia tranquila y calmada, Arthur tenía una personalidad un poco alocada y excéntrica. Incluso, en sus primeros años de adolescencia se hizo adicto a cualquier cantidad de drogas, así que estaba en el camino de dejar atrás esas adicciones, salvo por el hecho de que el alcohol era todavía un punto débil para él, entonces, para aminorar las ganas de consumir, fumaba casi como un desgraciado. 


    Luego de pedir la comida, los cuatro se sentaron en la mesa para conversar del disco. En cambio, Arthur, sólo podía pensar en las ganas que tenía de encontrar el vinilo inédito de uno de sus guitarristas favoritos. Ya podía imaginarse a sí mismo en la sala de su gran casa, bebiendo y detallando la belleza de las notas. 


    En ese momento de comer, él alzó la vista por un momento y se dio cuenta que una mujer lo estaba viendo desde la distancia. Era una rubia menuda, de pechos grandes y cabello largo. Tenía una musculosa negra y los labios pintados de rojo. Ambos estaban intercambiando miradas, por lo que Arthur ya estaba pensando en su próxima jugada. Así que, esperó a que la comida terminara para por fin ir a por ella. 


    Terminaron de comer pero él se excusó un momento con el pretexto de que quería ir un momento al baño, el resto de sus compañeros no le pareció algo extraño, así que lo dejaron atrás. Sin embargo, Arthur aprovechó la ocasión para ir hacia esa mujer que ya estaba esperándolo afuera del local. 


    En cuanto se encontraron, él la tomó entre sus brazos y la besó como nunca. De hecho, cualquiera pensaría que se trataba de una pareja cualquiera, pero lo cierto es que ella no era más que una desconocida. 


    Al final, la mujer le tomó la mano para llevárselo consigo, así que fueron al coche de ella que no estaba demasiado lejos. Se subieron y fueron a uno de los callejones solitarios no muy lejos de allí. Por suerte, no se trataba de una tía que buscara que la trataran como una delicada flor. 


    Al aparcar, las cosas se pusieron mucho más interesantes que cuando estaban mirándose en un inicio. Ella no tardó demasiado en bajarse las tiras de la camiseta para dejar al descubierto esos pechos enormes y suaves. Arthur, se relamió la boca y fue hacia a ellos con desesperación. Sus manos los tomaron y comenzó a apretarlos con fuerza, a la vez que ella no paraba de gemir. 


    Después de unos cuantos besos apasionados, se dispuso a bajar el pantalón, él hizo lo mismo con lo suyo para que la penetración ya no fuera un acto protocolar. Ansiaba romperle el coño a esa mujer. Con un par de movimientos, pudo colocársela encima y agarrarla de la cintura para comenzar con esos movimientos rápidos e intensos. 


    Se miraron a los ojos por una última vez y ella fue hacia su rostro para darle un beso. Luego, ella tuvo que hacer un esfuerzo para no gritar, porque ciertamente la polla de él era grande, gruesa y muy, muy caliente. 


    Los brincos y movimientos se hicieron cada vez más rápidos y es se notaba en el rebote del coche. Pero claro, estaban en un callejón olvidado de Dios, así que la verdad era que daba muy igual que los vieran o escucharan. 


    Esto fue perfecto para el insaciable de Arthur, quien aprovechó ese encuentro para demostrar que era toda una bestia que le gustaba dominar. Con una de sus manos le tomó el cuello a ella para apretárselo con fuerza, mientras que con la otra, la sostenía la cintura para que se moviera con más y más fuerza.


    Los destellos de luz que se filtraban por el parabrisas del coche, iluminaban el cabello de ella y en los ojos de él. Arthur se veía más frío que nunca, pero lo cierto era que él estaba hecho una antorcha humana. 


    Poco a poco, la situación se desencadenó de la siguiente manera, ella se sostuvo del techo para que el orgasmo terminara de comer su cuerpo, él, mientras, seguía junto a ella para que más nunca se le olvidara la esencia de su piel. 


    La mujer, agotada y semidesnuda, terminó en el asiento del chófer con el rostro cansado y con el pecho agitado. Arthur se subió la bragueta y se acomodó la camiseta negra, miró a su amante fuga y le dio un beso en la boca. No le dijo nada más, no le hizo falta, así que salió del coche para seguir su camino. Así era la vida de uno de los hombres más intensos de la música. 


    Lo cierto es que Arthur era un hombre experimentado en esos asuntos. Las relaciones fugaces eran una constante en su vida y no le molestaba demasiado, de hecho, resultó ser una de las cosas más prácticas para él. 


    No quería decir que estuviera contra el amor, pero pensaba que las relaciones eran complicadas, y más para una persona que se consideraba a sí misma como una especie de espíritu libre. Le encantaba la atención de las mujeres, pero nada más. 


    Su filosofía se afianzó a medida que se hacía conocido en la industria. Vio de primera fila cómo las relaciones de sus amigos acababan mal por la distancia o los largos proyectos. Se agradeció a sí mismo que no tenía que lidiar con esos problemas porque sentía que no podría tolerarlo. 


    Así pues, Arthur siempre fue esa estrella de rock inalcanzable, imposible y también muy deseable por las chicas. 


    Después de las largas sesiones de grabación o de giras de varios meses, él optaba por recluirse en su mansión. Un lugar que quedaba bastante alejado de la ciudad, de hecho, una de las locaciones más complicadas de ir. Tanto así, que Brian, siendo tan paciente y noble como era, le pareció extraña esa decisión. 


    —Oye, tío, ¿por qué tan lejos?


    —Me gusta estar solo. Me gusta la sensación de que puedo alejarme de todos cuando quiera. 


    Brian se quedó en silencio y entendió que algunos necesitan su espacio, así como Arthur. De hecho, recordó que su amigo era así desde pequeños. Estaba en el mundo de querer la atención de todos, y la soledad extrema. Así era él y nada más. 


    Después del sexo y del ensayo, Arthur y el resto de la banda acordaron que se verían después para practicar. Así que unos cuantos abrazos después, ya estaba montado en su Camaro negro del 79. Aceleró al máximo porque deseaba ver ese disco de vinilo esperándolo en las puertas de su casa. 


    En el trayecto, se puso a pensar en que quería algo que realmente representara una aventura para él, la experiencia de estar con alguien que le resultara estimulante y que lo volviera loco. Pero la verdad era que no había conocido a nadie que le llamara la más mínima atención, de hecho, todas las mujeres que conocía le parecían cualquier cosa y eso lo estaba molestando un poco. Quizás el del problema era él y no lo quería admitir. 


    Comenzó a subir una colina y aceleró aún más. El sonido del motor y también el viento que entraba al coche, lo hizo sentir como si estuviera a punto de salir volando. Sintió una energía demasiado fuerte dentro de sí, como si fuera capaz de hacer cualquier cosa. Justo en ese momento, se dijo que debía frenar porque estaba a punto de llegar. 


    Lo hizo de golpe y luego salió del coche como sin más. Sin duda era un hombre que disfrutaba un poco eso de sentir la adrenalina en la sangre. Introdujo sus llaves y entró a ese enorme espacio que estaba en la oscuridad, un pequeño interruptor era que le permitió encontrarse con la luz y pudo ver todas sus cosas, como si estuvieran esperando por él. 


    Por un lado, una colección de guitarras de todos los estilos, de hecho hasta había una versión del S.XIX, una que le gustaba en particular y la cual usaba cuando sentía ganas de hacer algo diferente o experimentar con sonidos.


    Por otro, estaba su colección de discos de vinilo y casetes. Todos estaban dispuestos en orden en un mueble macizo de madera oscura. Podría decirse que era su mayor orgullo y el cual dedicaba muchos cuidados para mantenerlos en buen estado. 


    Tenía material de The Clash, The Cure, White Stripes, Bjork y guitarristas de rock y blues. Había pasado los últimos años en coleccionar esto último porque se obsesionó con las técnicas y el sonido de las melodías. Le servía también para relajarse y olvidarse por completo de los problemas que tenía encima. El tema de la adicción y esa necesidad de alejarse de todo el mundo. Eso le daba un hogar a cuál refugiarse. 


    Dejó sus cosas en la inmensa cocina y buscó algún indicio del vinilo, después de buscar en varias partes, encontró un sobre rectangular de color crema con una pequeña nota. 


    “Me avisaron que querías esto y lo dejé en tu casa lo más rápido que pude. Espero que te lleves una agradable sorpresa”. 


    Era el puño y letra de su representante. De hecho no esperó que fuera él pero sí que estuvo contento con ver que aquello que estaba finalmente en sus manos. Tomó el empaque y se sentó en un mueble de cuero marrón oscuro que no estaba demasiado lejos de allí. Tenía la expresión de felicidad plena, como si no existiera nada más maravillo en el mundo. 


    Entonces, descubrió el brillo del disco y fue hasta el tocadiscos que tenía cerca. Dejó caer suavemente su pequeño tesoro y cerró los ojos para escuchar la música que no tardó en sonar. Sintió que estaba en una especie de nube. 


    Los arreglos sonaban perfectos y la melodía era gloriosa. Se echó de nuevo en el sofá con la mente concentrada en lo que estaba experimentando, una especie de delicioso trance. Ahí mismo sacó una cajetilla de cigarros y encendió uno como un acto de relajación. Nadie en el mundo pudo imaginar la satisfacción que sentía consigo mismo. 


    A pesar de lo bien que estaba, pensó que le faltaba algo, quizás una probadita de eso que no podía consumir. Así que se lo prohibió, no podía volver a esa época oscura de su vida, no tenía sentido arriesgarse de esa manera, era tonto y fuera de lugar. 


    Sin embargo, seguía latente esa sensación y la desesperación de encontrar qué podía hacer al respecto, le estaba comiendo el cerebro. Entonces se decantó por masturbarse, a veces lo ayudaba a relajarse lo suficiente como para olvidar antiguos vicios. 


    Terminó la canción para comenzar otra, así que aprovechó para levantarse, buscar su laptop para buscar algo de porno. Por alguna razón, sentía que estaba de suerte y esperaba de verdad encontrar algo que fuera lo suficientemente interesante como para engancharse y terminar bien un día que había comenzado bien. 


    No pudo negar que se sentía ganador por follarse a la rubia de pechos grandes en el almuerzo. Pero quería tener un poco de diversión saludable, así que entró a una de sus páginas favoritas y se dispuso a buscar con cuidado los previews que estaban en la página principal. 


    Nada lo había llamado la atención, incluso pensó que quería rendirse, sin embargo, encontró algo que le llamó poderosamente la atención. El pequeño cuadrito mostraba a una chica de cabello negro y ojos verdes, con una expresión explosiva y muy sensual. 


    No lo dudó más e hizo clic, se abrió la ventana y pudo verla mejor. Ella estaba recostada sobre un mueble, con las piernas abiertas y con esa cara de mujer excitada a la enémisa potencia. Presionó el botón de reproducción. Se echó para atrás y de inmediato sintió el bulto de su pantalón ensanchándose con más y más violencia. 


    Lo único del video era esa chica que estaba jugando con su coño a través de sus dedos. Estaba tan húmeda que salían hilos de esos fluidos que se veían exquisitos. Incluso, ella de vez en cuando se preparaba para introducirse consoladores o vibradores. Las expresiones que ponía era un poema, se veía demasiado bella y sensual. 


    La parte que más disfrutaba Arthur era esas ocasiones en las que ella se mordía la boca cada vez que se tocaba con más fuerza. Eso, más el sonido de sus gemidos y jadeos, hizo que él se bajara los pantalones y viera cómo su polla estaba hecha una roca maciza. Estaba tan dura y con la punta mojada que ni siquiera lo podía creer. Esa mujer lo tenía echo un tonto y más. 


    Al final, esperó a que ella se corriera frente a la cámara. La parte más excitante fue justo cuando ella se corrió. Por un instante, miró a la cámara y dejó salir los fluidos de su cuerpo con una fuerza impresionante. 


    Siguió gritando y llorando hasta que terminó. Era tan bella que todavía estaba temblando de la euforia que acababa de vivir. Luego, se reclinó un poco y mandó un beso a todos esos espectadores anónimos, incluido él. Se apagó la cámara y, por ende, terminó el video. 


    Arthur no lo pudo creer, le pareció que todo había sido demasiado corto. Cuando pudo reaccionar, se fijó en las manchas de semen en su ropa y en la actitud de tonto que adoptó después de verla. La verdad, le pareció una chica guapísima y misteriosa, una especie de diosa que parecía real, iba más allá de lo jamás hubiera imaginado. 


    Entonces se espabiló un poco y comenzó a buscar desesperado todo el material que la llevara a ella. Para su decepción, sólo había pocos videos en esa página web, pero estaba decidido a seguir para dar con ella. 


    Visitó varias páginas hasta que dio con el de ella. Tenía un diseño bastante sobrio y minimalista, de hecho, pensó que todo estaba hecho para enaltecer la belleza de esa mujer. Esa figura larga, espigada, la cintura, las piernas. Esa sensualidad que exudaba de su cuerpo incluso a través de las fotos. 


    Siguió mirándola, estupefacto. Reprodujo sus videos uno tras otro prácticamente sin control, sintió que no podía parar, así que ya estaba en un punto de no retorno. Tenía que estar con ella a como diera lugar y estaba dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias. 


    —Serás mía, vaya que sí serás mía. —Terminó de decir justo antes de sentir que su polla estaba poniéndose dura una vez más.


    


    


    

  



  

    



    IV


    Bibi estaba acostada en su habitación, reposando un poco porque se había tomado el día libre. El descanso era algo que se tomaba muy en serio y que no lo consideraba poca cosa. En ese momento, justo cuando estaba quedándose dormida, escuchó su móvil. Al tomar el aparato, se dio cuenta de que se trataba de su asistente, alguien que había contratado exclusivamente para monitorear el avance que tenía en las redes sociales y en su página web. 


    —¿Sí? —Dijo ella con voz de pereza. 


    —Bibi, mujer, algo está pasando. Hay un usuario que se ha dedicado a comprar todos tus videos y sets de fotografías. —Respondió su asistente. —Por lo general son materiales que se venden bien, pero esto es extraordinario, tía. 


    Bibi se levantó de la cama, entre la sorpresa y el júbilo. 


    —¿Pero qué más has encontrado?


    —Eso, nada más. No logro identificarlo por más esfuerzo que le ponga, pero se trata de alguien que parece bastante entusiasmado, eh. Bueno, era para decirte eso, de todas maneras échale un ojo a ver qué te parece. 


    Colgó la llama mientras todavía estaba dudosa y un poco acontecida. Sabía que era una de las mujeres más populares del mundo porno, pero le llamó la atención todo aquello. Entonces se levantó y fue hacia su computadora para investigar más al respecto. Se dedicó a explorar con cuidado todas las opciones que tenía la página, las analíticas y todos esos datos complejos que ella ya entendía muy bien. 


    Al cabo de unos minutos, se topó con esa figura anónima que parecía tener una avidez por tener más y más de ella. Ya había comprado sus primeros videos y parecía ir a por el resto. Estaba sentada realmente impresionada por lo que estaba viendo. 


    —Vaya que este tío sí que parece decidido. 


    Siguió analizando la situación hasta que recordó que su cama estaba todavía esperando por ella.


    —Bien, creo que dejaré esto por los momentos, quizás no sea gran cosa. 


    Lo que ella no sabía era que esa figura anónima no encontraría ningún tipo de paz hasta que ella fuera suya. Haría lo posible por hacer esa fantasía realidad. 


    El Arthur aventurero y desprendido de las relaciones personales, no se mostró demasiado entusiasmado por los ensayos de la banda. De hecho, su mente estaba en otro lado, las neuronas no dejaban de reproducir constantemente la imagen de esa mujer desnuda, con las piernas abiertas y muy dispuesta a dejarse penetrar por la fantasía de quienes la miraban desde la distancia. 


    Él rasgaba las cuerdas imaginándose el cuerpo de ella, tocándola, acariciándola. El hacerla suya le provocaba sensaciones de todo tipo y la verdad era que no podía esperar demasiado para encontrársela y demostrarle que él era un verdadero fanático. 


    Ahí fue cuando sintió una especie de iluminación. Podría contactarla a como diera lugar para propiciar un encuentro, por supuesto, tendría que hacerle una propuesta interesante. No podía presentarse como un baboso cualquiera, tenía que hacerle entender que no era un tipo como los demás. 


    Después del ensayo, tomó la decisión, la contactaría y le ofrecería una buena pasta para que pasaran la noche juntos. Pero antes propiciaría un encuentro, de esa manera le haría entender que él era el hombre que ella necesitaba en su vida. No podía esperar más. 


    Bibi estaba leyendo un guión para la próxima película que se grabaría dentro de poco. Estaba en una especie de sala, en donde esperaría al director y a los demás actores. Sin embargo, se dio cuenta que se estaban tomando demasiado tiempo y eso le pareció demasiado extraño. Por lo general las reuniones eran puntuales y se respetaban los tiempos. 


    Se levantó de la silla y miró el reloj de su móvil con preocupación. Entonces avanzó hasta la puerta y cuando la abrió, se encontró con un hombre alto, vestido de negro y con los ojos más fríos que jamás había pillado. 


    —Vaya, qué sorpresa encontrarte por aquí. —Dijo Arthur con una sonrisa malévola. 


    Lo cierto, es que él logró dar con la productora en donde trabajaba Beatriz y logró hablar con el personal para que los dejaran a solas. No tuvo que hacer demasiado esfuerzo en convencer a la gente porque el sólo presentarse como una estrella de rock fue más que suficiente. 


    Bibi lo reconoció de inmediato, todos sabían quién era él y cómo llevaba sus relaciones y su vida casi al extremo. Se sintió nerviosa, como nunca. No pensó que un hombre como ese fuera capaz de hacerla sentir intimidada y un poco insegura. Pero tenía que disimular y como buena actriz, tenía que hacer valer sus tácticas para que la situación funcionara a la perfección. 


    —Así que es usted quien ha interrumpido la reunión que tenía para hoy. Eso sí que es interesante. 


    Arthur se mostró impávido ya que más bien estaba concentrado en lo que ella tenía que decir. Le gustaba observarla como lo hacía porque le hacía pensar que estaba intimidándola. Quizás tenía que ver con su altura o con el frío de sus ojos que parecían atravesarla por completo. No había forma de definir eso. 


    —Sólo quise tener la oportunidad de conocerte. Ya de por sí es un poco complicado hacerlo, así que me pareció que esto era lo más conveniente. 


    —¿Sabe que gracias a su intervención, ha retrasado uno de los procesos más importantes para la grabación? Parece que está aquí sólo para interrumpir mi trabajo. 


    Él se quedó en silencio otra vez, hasta que comenzó a avanzar hacia a ella. Bibi no pudo evitar sentir una especie de salto en el corazón. Una especie de emoción que la privó de un momento de consciencia. Sin embargo, fue obvio que estaba haciendo el esfuerzo por no descontrolarse, por mantener la cordura aunque era difícil. 


    —Sé muy bien lo que estoy haciendo y por eso estoy aquí. Para nosotros, el tiempo es muy valioso, por eso vine para compensarte por lo que hice. ¿Qué te parece si esta noche te invito a cenar? Creo que será una oportunidad muy interesante para conocernos bien. ¿Qué dices?


    Bibi se quedó pensativa. La verdad, es que sintió ganas de decirle que no, pero él tenía algo que la hacía cambiar de opinión de un momento a otro, como si tuviera algún tipo de poder sobre ella. Así que esa fue la razón por la que calló. Su mente iba a mil por hora y deseó sinceramente encontrar una solución a esa disyuntiva que se le presentó. 


    —No tienes que pensarlo mucho, además, mientras más tiempo creo que no tendrás suficiente para hacer lo que tienes que hacer. 


    Él sabía muy bien cómo mover las piezas para hacerse el interesante. Así que dejó que la jugada la hiciera ella. Bibi lo miró de frente y se dio cuenta que no tenía escapatoria. Esa sensación no le pareció demasiado placentera pero tuvo que acceder para poder las cosas que siempre solía hacer. 


    —Está bien, vayamos a cenar entonces. ¿En dónde nos encontramos?


    —Vaya, Beatriz, sería incapaz de hacerte eso. Yo iré a recogerte como corresponde, aunque no lo creas, soy un tío que sí sabe ser caballero. Mejor dame la dirección de tu casa para ir a por ti. No tendrás ni por qué mover un dedo. 


    Bibi tenía sus sospechas, pero quizás una forma de manejar la situación de la mejor manera posible, sería esa. Así que se decidió por hacerle caso. Si él estaba dispuesto a darle todo lo que quisiera, entonces que así fuera. 


    —Bien, te mandaré la dirección por móvil porque asumo que un tío como tú es lo suficientemente inteligente como para tener ese paso listo. ¿O me equivoco?


    —Tienes toda la razón. Entonces mejor no te quito más tiempo. Te estaré avisando en cuando salga para que estés lista. 


    Arthur tuvo que reprimir el impulso de ir hacia ella para besarla, así que se echó para atrás y le echó un último vistazo. Luego, cerró la puerta para dejar allí, sola con el corazón en la boca. 


    La impresión de Bibi fue tal que ella tuvo que buscar una silla para poder sentarse. En cuanto lo hizo, comenzó a respirar un poco agitada por la emoción, estaba conmocionada por la presencia de ese hombre que le hizo sentir de todo apenas posó sus ojos sobre ella. 


    Tomó una carpeta y comenzó a echarse aire con lentitud. Incluso pensó en llamar al resto de su equipo pero no se atrevió nada porque la impresión era más grande que ella aún. Luego de unos minutos, escuchó la puerta y se dio cuenta de que se trataban de sus colegas que estaban allí para saber lo que había pasado. 


    —Ala, tía. ¿Y ese hombre qué tal? —Dijo la maquilladora con una sonrisa bien cargada de morbo. 


    —No, no. La mejor parte fue cuando nos interpeló para que lo dejáramos solo para que hablara con Bibi. Vaya, nunca había conocido a alguien tan descarado. 


    Bibi se limitó a asentir como si toda la situación fuera una especie de chiste. Estaba conmocionada y también un tanto perdida porque la impresión que le había causado ese hombre fue muy fuerte. Ese tipo con esa actitud avasallante, peligrosa y letal. Además, también estaba el hecho de que le pareció tremendamente atractivo: la cabeza rapada, los tatuajes que se extendían por todo su cuerpo, la altura y la ropa negra que resaltaba su color de piel y los cientos de patrones que estaban en su piel. 


    Sin embargo, se quedó en silencio y prefirió apresurar la reunión porque necesitaba distraerse lo más rápido posible y así olvidar que ese impacto ciertamente la descolocó como si fuera una chiquilla. 


    —Bueno, creo que es mejor comenzar a hablar al respecto porque no podemos seguir perdiendo el tiempo. Tenemos que trabajar. 


    Los demás comenzaron a sentarse en la mesa redonda entre susurros y chistes. Pero ella todavía estaba allí. Anclada en esa estrella de rock. 


    El día transcurrió con normalidad para Bibi, entre los ensayos, las discusiones y algunas fotos que siempre subía al sitio web para mantener la mayor cantidad de material actualizado. Todo formaba parte de sus actividades diarias, las cuales disfrutaba mucho. Eran parte de su rutina. 


    Al final, tomó sus cosas y fue directo al coche para ir a su casa, almorzar y afinar detalles para su película y la sesión de fotos que había planificado para comenzar el cambio de imagen de la página. Sin embargo, justo en el momento donde escuchó el crujido de su asiento, su mente comenzó a maquinar el encuentro que tendrían dentro en la noche. 


    —Joder. —Se dijo para sí misma, mientras frenaba delicadamente frente a un semáforo. 


    El tío era demasiado sensual y si cerraba los ojos, casi podía embeberse en esos ojos azules tan fríos y tan misteriosos. Estaba así porque era la primera vez que alguien le había movido el suelo con tanta fuerza. No pensó que fuera posible que de todos los hombres que conoció, este tuviera algo en particular que le hiciera sentirse diferente y un poco tonta. 


    El hecho es que poco después llegó a su piso, ubicado entre una serie de edificios en una buena y lujosa parte de la ciudad. Por más irónica que fuera la situación, a pesar de ser una mujer conocida en la industria porno, muy poca gente la conocía en ese lugar. Bibi adoraba esa forma de anonimato que le daba libertad de ser como ella tanto como quisiera. 


    Aparcó su coche en la parte subterránea de su edificio y se quedó allí, sosteniendo el volante con ambas manos y hundiendo su cabeza en ese pequeño espacio que estaba allí. Suspiró y sintió por primera vez en mucho tiempo, un nervio que le comenzó a subir por el estómago y parecía manifestarse como una especie de fuego. 


    Luego decidió que quizás lo mejor que podría hacer era comenzar a caminar para despejar la mente y así olvidarse del asunto. Entonces comenzó a caminar hasta los elevadores, mientras pensaba en todas las responsabilidades que tenía por hacer. Tenía un imperio que manejar. 


    Al llegar a su espacio seguro, se sintió mucho más cómoda. Entonces dejó sus cosas y comenzó a caminar descalza, era una de las cosas que más disfrutaba porque la hacía sentirse libre y también en un ambiente controlado. 


    Se sentó en la computadora como tenía la costumbre, la encendió y luego se dispuso a leer todo lo concerniente a las estadísticas y avances que había tenido en los últimos días. Estaba contenta porque estaba monetizando mucho más de lo que había pensado. Sólo era cuestión de pulir algunas cosas. 


    Luego de estar allí por un rato, pegó un brinco cuando se dio cuenta de la hora que era. Tenía que comenzar a prepararse para esa fulana cita. 


    Apagó todo y fue al baño a tomar una ducha. Sin embargo, le pareció particularmente extraño que se sintiera tan presionada en ir, tan afanada en moverse y hacer las cosas para no tardar. ¿Por qué si nunca tuvo particular necesidad de hacerlo, menos ahora? Estaba devanándose los sesos para tratar de encontrar alguna respuesta, pero no tenía tiempo, tampoco podía ponerse filosófica en una situación como esa. 


    Salió de la ducha y fue hacia su habitación para buscar algo que le pareciera particularmente interesante para usar. Tenía aún el regusto en la boca que le dejó el hecho de la impresión que él le dejó y quería una forma de, digamos, vengarse. 


    Así que abrió las puertas de par en par y se dispuso a buscar aquello que la hiciera ver como si fuera una femme fatale, algo que le resultara efectivo y también interesante. Nada la convencía hasta que por fin dio con eso que le hizo clic de inmediato. Se trató al final de un vestido rojo intenso, con escote profundo y también con una abertura en la pierna derecha. 


    Lo sacó del clóset y lo miró con una gran sonrisa. Sabía muy bien que causaría el impacto que quería causar, así que lo dejó sobre la cama y se dispuso a buscar los zapatos que fueran acorde de semejante arma mortal. Unas sandalias altas de color piel fueron las escogidas y, al final, Bibi se sintió conforme con su plan y con estrategia. Ese tío no tendría manera de arremeter contra una mujer que ya estaba preparada para dar la batalla como correspondía. 


    Se quitó la toalla y comenzó a prepararse. Mientras lo hacía, Bibi no dejaba de pensar en cuáles serían las verdaderas intenciones de ese encuentro. Tenía sus sospechas, pero era importante despejar las dudas.


    


    


    


  



  
    



    V


    Mientras Bibi estaba arreglándose, Arthur estaba sentado en su habitación, mirando el móvil luego de terminar de escribir un mensaje. Pilló la hora y se dio cuenta que tenía que irse de allí en pocos minutos. Tenía que ir a buscarla. 


    Se levantó de la silla y comenzó a caminar con suavidad, con lentitud. A pesar de lo que estaba haciendo así, estaba sintiéndose cada vez más acelerado y ansioso. La razón fue obvia, deseaba ver a Bibi con mayor desesperación… Pero con el tiempo, aprendió a que tenía que tener paciencia porque ya había demostrado suficiente interés. 


    Entonces esperó un rato y luego salió. Optó por su Porsche de color negro y corrió por las avenidas de la ciudad a toda marcha. La adrenalina que estaba experimentando en su cuerpo lo hizo sentir cada vez más fuerte, más potente. Eso mismo lo quiso utilizar para presentarse ante ella.


    Bajó la velocidad cuando se dio cuenta que estaba llegando a la residencia en donde vivía Bibi. El corazón le comenzó a latir con todas las fuerzas. Incluso pensó que su pecho se le iba a reventar. Hizo unos ejercicios de respiración para encontrar un poco de calma entre todo lo que estaba experimentando. 


    Dejó el coche cerca de una de las entradas para esperarla. Caminó por el silencio en la calle y se apoyó en uno de los lados. Se quedó pensativo y ansioso porque deseaba verla. Pocos segundos después, apareció la figura de Bibi. Las luces parecieron iluminarla como la cosa más bella que había en el mundo. 


    La silueta de ella adornada por ese vestido rojo intenso, con la raja en una de las piernas, el cabello peinado hacia atrás y ese caminar sensual que hacía gracias a esas sandalias altas. Ella se veía como una diosa. Estaba tan impactado que no pudo reaccionar. 


    Bibi, en cuanto lo vio, se dio cuenta que se veía sumamente atractivo, quizás más de lo que hubiera pensado. Pero su objetivo no era concentrarse en él, al menos no demasiado. Así que caminó con más lentitud, para hacerle sentir que estaba en una especie de sueño y fantasía. 


    Al final, los dos quedaron uno frente al otro, mirándose como si el mundo no existiera. Ella estaba hermosa, y él estaba conmovido con su presencia. 


    —Espero no haberte hecho esperar. Me haría sentir muy mal conmigo misma. 


    —No, no. Para nada. Gracias a ti por la puntualidad. Aunque, no puedo esconder el hecho de que te ves realmente hermosa. Pareces iluminar a todos y a todo. 


    —Muchas gracias. Me da la sensación que no eres alguien que suele decir estas cosas por alguna razón, así que tomaré eso como un verdadero cumplido.


    —Es que así lo es. —Dijo él con una enorme sonrisa en los labios. —Mejor nos vamos, no me gustaría que perdiéramos la reservación. 


    Él hizo gala de toda su cortesía y le abrió la puerta a esa mujer con delicadeza y consideración. Ella se subió y se quedó impresionada por el lujo de ese coche y también porque se sentía como si valiera un millón de dólares. 


    Luego de unos segundos, él también se subió al coche y arrancó con toda la fuerza posible para lucirse un poco más de lo que ya estaba haciéndolo. Incluso, ella lo veía de reojo y casi podía adivinar sus pensamientos. Le gustaba pensar que quizás, no se te atrevía a decirle que pensaba en ella, que la deseaba como cualquiera de sus fanáticos. 


    Arthur tampoco perdió el tiempo y también se dedicó a mirarla de vez en cuando. Le gustaba mucho, mucho más de lo que él mismo podía imaginar. Así que tenía que hacer un esfuerzo muy grande para no desbocarse demasiado… Aunque eso representaba una tarea un poco más complicada de lo que podía imaginar. 


    La razón de eso era, principalmente, esa raja en una de sus piernas. Las luces de las calles se reflejaban en esa piel como si fuera una fina tela. Ella sabía muy bien cómo moverse y cómo actuar. Era muy consciente de sus movimientos y de la manera de generar una impresionante tentación hacia quien quisiera mirarla. Bueno, estaba acostumbrada a la admiración, no se podía pensar otra cosa. 


    Luego de dar un par de vueltas nada complicadas, finalmente Arthur aparcó en un barrio bastante exclusivo de cafés y restaurantes. En ese momento, Bibi se mostró sorprendida porque, a pesar de su experiencia en esa ciudad, no tenía idea de que existiera un lugar tan impresionante y tan lujoso como ese. De hecho, sintió alivió de haberse arreglado de esa manera. 


    Arthur salió del coche y fue para abrirle la puerta a ella. De inmediato, la gente se comenzó a arremolinar para saber si ese hombre realmente se trataba del famoso guitarrista de esa afamaba banda de rock. Algunas personas lo reconocieron de inmediato y Bibi experimentó un poco las mieles de la fama. 


    —¿Qué pensarán cuando se den cuenta de que este tío andaba con una actriz porno? Vaya lío que se va a meter. —Dijo ella para sus adentros.


    Pero a pesar de que le hubiera gustado incendiar un poco las expectativas de la gente, lo cierto era que Arthur era bien conocido por sus relaciones explosivas e intensas. El público quizás no le prestaría demasiada atención al hecho de que fuera actriz porno, quizás no sorprendería demasiado. 


    No obstante, no podía dejar de disfrutar esa sensación de seducción que estaba experimentando en ese momento. Ella se movía en ese vestido como si fluyera como el agua, la gente la miraba sorprendida de su belleza y Arthur sentía que tenía el pecho inflado. Sí, ciertamente no tenían ningún tipo de relación, pero era divertido levantar esas miradas de sorpresa.


    Finalmente entraron al establecimiento en donde estaba aparentemente mucho más tranquilo. La gente sólo estaba concentra en degustar el vino y los finos platillos que se servían allí. Bibi pasó entre las mesas hasta que llegaron al punto que les había guiado el anfitrión. Tras una breve conversación, él los dejó finalmente solos. 


    —¿Y bien? ¿Qué te parece este lugar?


    El restaurante tenía luces tenues por lo que todo se sentía mucho más íntimo y acogedor. Propicio para la conversación íntima y para el juego de miradas. Había pequeños arreglos de flores y también unas cuantas velas para dar un ambiente más romántico. Pero claro, eso sólo quedaba opacado por la decoración elegante y muy lujosa. 


    —Pues, es uno de los lugares más hermosos que he visitado. Es precioso. 


    —Lo es. De hecho, la decoración del lugar estuvo a cargo de un amigo mío. Es uno de los mejores de la ciudad, bueno, creo que se nota bastante. —Dijo él con una amplia sonrisa. 


    Luego tomaron el menú y decidieron comenzar con unas ostras frescas y luego una langosta horneada con vegetales en vinagreta. Mientras, acompañarían esos silencios intensos, con un poco de vino blanco frío. 


    Arthur estaba esperando lanzar el anzuelo, según su percepción, todo estaba marchando según lo esperado, así que no podía quejarse. Fue la primera vez en mucho tiempo en que se dio cuenta que esa actitud podía ser muy beneficiosa para él. El estudiar así a su presa le daba ventajas que no podía obviar. 


    La veía comer, beber y cruzar las piernas como si el único objetivo de su vida fuera precisamente el tentarlo, el llevarlo hasta un punto en donde no pudiera más. Pero claro, las cosas se daban como una especie de juego. 


    Al cabo de un rato, Bibi no tenía idea de lo que estaba pasando. Él parecía desentendido y pensó que esa cena tenía un objetivo desconocido para ella. Sin embargo, trató de aprovechar lo mejor posible la circunstancia en la que se encontraba. Le parecía agradable que la agasajaran de esa manera y quería quedarse en ese estadio. 


    Sin embargo, Arthur tomó la copa entre sus manos y bebió un sorbo de la bebida para luego decir las palabras que había preparado durante toda la noche. 


    —¿Qué te parece si te pago 10 mil dólares por grabar conmigo una de esas escenas que sueles hacer en tus películas? —Dijo él con sequedad y sin preparación alguna. La expresión de Bibi fue, además, de desconcierto. —Sí, tal como lo oyes. ¿Te parece una oferta atractiva?


    Bibi tuvo que tomar la copa de vino que tenía cerca para procesar lo que él le estaba diciendo en ese momento. No podía creer que lo dijera así, con esa soltura. Por otro lado, él le sonreía con el descaro típico que le caracterizaba. Incluso casi pensó que ella se ahogaría de la impresión. Entonces decidió insistir. 


    —Ah, también olvidé decirte que me gustaría que fuera en el sótano de mi casa, porque, verás, creo que tendríamos el espacio suficiente para que hagamos las cosas como corresponde. Entonces, ¿qué dices, Bibi? Me encantaría que aceptaras. 


    Ella tomó toda la copa y luego se quedó pensando en la oferta que le acaban de hacer. De hecho, le tocaba ser clara consigo misma. Esos 10 mil dólares serían un gran aporte para su empresa y todos los objetivos que querría cumplir. Además, se trataba de una persona que estaría dispuesta a darle todo lo necesario para la logística. 


    —¿Cuándo tendría que ser eso? 


    —Eso lo decidirás tú, depende de tu tiempo y disposición. En mi caso, cualquier día que me digas estará más que bien. Ahora no tengo problema en ello. 


    Bibi estaba entre la sorpresa y la duda. Sabía que ese hombre escondía algo pero no se esperó que la tomara así de sorpresa. Entonces se puso a analizar la situación con sumo cuidado. Pero lo cierto fue que esa cifra retumbó en su cabeza una y otra vez. Luego de pensarlo bien, ella asintió con lentitud. 


    —Sí, no tendría problema con ello. ¿En tu sótano dices? 


    —Sí, pero no tendrás de qué preocuparte. Yo me encargaré del traslado y de todo lo que necesites para que te sientas cómoda. Incluso, podría hacer lo necesario para que pueda pasar por ti y no tengas qué llegar a mi casa  sola. De hecho, es un sitio un poco complicado y me gustaría ahorrarte ese detalle. 


    —Vaya, imagino que eres así de atento para todas las cosas, ¿no? 


    —Para mucho más de lo que puedes imaginar. 


    De nuevo se quedaron en silencio, hasta que él se acercó hacia ella, haciendo un movimiento lento y preciso, Arthur estiró la mano como gesto para cerrar el trato. 


    —Entonces, ¿estás de acuerdo?


    —Sí, lo estoy. 


    Los dos procedieron a estrecharse las manos y se miraron a los ojos con sumo interés. Al final, Arthur logró lo que tanto quería y la verdad fue que no quiso esperar el momento de tenerla para sí y hacerle todo lo que había imaginado en su cabeza. 


    Terminaron de cenar y justo en ese momento, Arthur pensó que podía hacer una especie de movida interesante y también arriesgada. Entonces prefirió guardársela para sí mismo, con el fin de no delatarse demasiado rápido. 


    Pagó la cena y llevó del brazo a esa exótica mujer que tenía a todo el mundo interesado. Ambos lucían como la pareja que más miradas robaban. Eso lo hacían sentir ambos como los verdaderos reyes del lugar. 


    Salieron del restaurante y se subieron al coche como era de esperarse. Arthur se subió y esperó a que ella estuviera más cómoda para acercársele como tenía pensado hacer. Ella se quedó sorprendida porque miró fijamente esos ojos azules que parecían desnudarla sin contemplación. Mientras que él se veía más divertido que nunca. 


    Durante todo el tiempo en el que había hablado con hombres de todo tipo, ella estaba congelada ante ese tío que parecía una especie de cazador. Se dio cuenta de inmediato que estaba temblando como una hoja. La ponía más nerviosa de lo que quería admitir y eso también la molestaba un poco. 


    Al final, él se detuvo justo en la punta de su nariz. Se topó con el brillo rebelde de esos ojos verdes que también lo seducían y que le decían un montón de cosas. Ella era una tormenta y él también, así que la combinación de los dos sería más que explosiva. 


    —No sabes lo mucho que estuve esperando por esto. 


    Ella abrió aún más los ojos y antes de siquiera poder decir algo, él prácticamente la dejó sin respiración justo en el momento en donde sintió el calor y la suavidad de sus labios sobre los de ella. Fue tanto así, que experimentó una especie de fuerza que la trasladó de un lugar a otro, como si la agitara, la estirara y la volviera papilla. 


    Arthur celebró internamente ese paso que hizo una gran diferencia en cómo se estaba sintiendo. De hecho, parecía que era una especie de bomba de tiempo que estaba a punto de estallar porque ya no podía aguantar más.


    Por supuesto, se dispuso a disfrutar del calor y de la lengua de ella, de los nervios y también de la suavidad de esa piel que se sentía como una seda. Quedó embebido por ese delicado aroma que se desprendía de su cuello. Era cítrico, fuerte e intenso. 


    Bibi, estaba sobre ese asiento de cuero, sintiendo el tacto perfecto de ese hombre que vaya que sí sabía cómo besar y cómo tocar. Poco a poco, comenzó a dejar el miedo a un lado para aventurarse cada vez más hacia lo que estaba pasando con él. Era vibrante y emocionante en todo sentido, era una experiencia demasiado enriquecedora y exquisita. 


    Ella, al final, se rindió y estiró los brazos para bordear los hombros de él y así sostenerse aún más a ese cuerpo sensual y macizo. Con las puntas de los dedos sintió las texturas de su musculatura y de esa fuerza animal que parecía tener ganas de salir de ese cuerpo. De esa manera, los dos estaban en una especie de vórtice de placer que les hizo olvidar que estaban en una de las calles más concurridas de la ciudad. 


    De repente, él se apartó un poco para tener un poco de espacio y también para recordarse que no podía besarse de esa manera con ella. Al menos no así. Entonces se apartó un poco y luego de dirigió una sonrisa. 


    —Creo que ya tendremos tiempo para ponernos al día después. ¿Qué dices?


    


    


    

  


  
    



    VI


    Después de esa noche, Arthur sentía que tenía el pecho inflado. La emoción lo tenía motivado durante los ensayos. De hecho, la banda estaba impresionada por ese nivel de concentración tal. Era como si ese hombre estuviera poseído por algo. 


    Pero, internamente estaba pensando en todos los arreglos que tenía que hacer. Incluso, tuvo la prevención de hacer los preparativos en el sótano, así como en el resto de la casa. Quería tener todo listo para darle la correcta bienvenida a esa mujer que tanto morbo que le quedaba. 


    De hecho, después de cada ensayo, iba corriendo a su casa para encontrar la mejor configuración para hacer que su visitante se sintiera cómoda y también tentada a quedarse con él. Aunque eso representaba una fantasía que albergaba en su corazón. No estaría mal convertir a esa mujer en su esclava, ¿por qué no?


    Su mente retorcida comenzó a maquinar desde el día que esa idea se le plantó en las neuronas. De hecho, lo que empezó como una atracción cualquiera, estaba convirtiéndose en algo más poderoso y más intenso. 


    Después de esa cena, podía pasar horas y horas viendo videos de ella, tocándose y gimiendo sin parar. Se veía tan deliciosa, tan prohibida que no podía esperar el momento de tenerla en sus manos. 


    Deliraba con sus piernas eternas, con ese tono perfecto de color blanco porque se podía imaginar a sí mismo tocándolas y también marcándolas como un desquiciado. Podía verlas rojas, con pequeños hilos de sangre, pero fijo en el rostro de ella, todo sudado y ruborizado producto de la excitación y de las ganas de explotar. 


    Tenía que controlarse porque tenía una vida y una normalidad que cuidar. Por más extraño y extravagante sonara eso. Así que aprendió también a canalizar sus ganas de la mejor manera posible, con la intención de descargarse en ella en cuanto tuviera oportunidad. 


    Así que, por lo pronto, tuvo que conformarse con sesiones de masturbación extensas y los trabajos para acondicionar el sótano. Aprovechaba la oscuridad de la noche para dar rienda suelta a esos demonios que vivían en él. Se ponía un par de jeans viejos, alguna camiseta roja y vieja, botas de seguridad para serruchar, unir piezas y tener listas esas cosas que había vislumbrado alguna vez en su mente. 


    Al final, terminaba cansado, exhausto. Así que terminaba de tomar una ducha y se acostaba en su casa, con la polla dura como una roca. 


    —Voy a hacerte mía de todas las maneras posibles. Ya verás. 


    Luego de varios trabajos y ciertos inconvenientes, se dio cuenta que su trabajo ya había terminado. Esa última noche supo de inmediato que todo estaba perfecto para que ambos pudieran estar solo. 


    La habitación era lo suficientemente grande para una cama tamaño King, una cruz de San Andrés que había hecho y dispuesto a un lado la de la habitación. Un mueble de madera hecho con la finalidad que el cuerpo de ella quedara flexionado, al menos la parte superior, aunque podía servir para otras cosas, dependiendo del estado de ánimo.


    Al final, había un pequeño mueble de madera que parecía una mesa cualquiera pero allí él dispuso las cuerdas, una cadena y un látigo que esperaba ansiosamente utilizar. Como reserva, tenía un par de esposas. 


    No quiso atiborrar nada porque quería disponer una cámara como una excusa para grabar la escena. Pero lo cierto era que su intención no era grabarse con ella, de hecho quería que ese encuentro fuera lo suficientemente intenso como para que ella fuera incapaz de olvidarlo… Hasta que quisiera hacer otras cosas mucho más interesantes. 


    Pasó el trapeador por última vez y luego apagó la luz como señal de que su trabajo había terminado por fin. Dejó las cosas de limpieza en la cochera y luego entró de nuevo a la mansión, la cual estaba más silenciosa que nunca.


    De hecho, por lo general, solía haber algún tipo de ruido: él tocando, uno de sus discos de colección o la televisión, o cualquier cosa. Pero no, estaba demasiado en sus pensamientos y quería disfrutarlos en cada momento. Eso le permitía que la fantasía durara tanto como quisiera. 


    Apagó todas las luces y el ruino de la brisa fue lo único que lo acompañó durante todo ese tiempo. Al final, se decantó por quitarse la ropa y meterse a la ducha. Abrió con lentitud las llaves de agua y se introdujo allí hasta que sintió la sensación agradable del agua tibia. 


    Entró y cerró los ojos porque estaba verdaderamente cansado. A pesar de caracterizarse por tener buena energía, estaba agotado y también muy excitado. Su pecho comenzó a agitarse precipitadamente porque el calor le estaba recorriendo las venas. Sus manos se encontraron muy inquietas y fue cuando sucedió. 


    Llevó una de ellas para comenzar masturbarse con fuerza. Su polla estaba más dura que una piedra. Verdaderamente dura. Apenas sintió el contacto de su mano, experimentó una importante exaltación que lo hizo retroceder un poco. Por ello, separó un poco sus piernas para tener un mejor soporte de su cuerpo. 


    Antes de tocarse desmedidamente, prefirió hacerlo con delicadeza, con verdadero tacto para poder disfrutar de toda la emoción que ella le provocaba. La verdad, fue que se sintió casi como un niño, y eso lo descolocaba un poco. No sabía muy bien cómo reaccionar porque nadie lo había llevado a semejante situación. 


    Pero su mente iba a mil por hora, como si hubiera una locomotora dentro de sus neuronas y no podía controlarse. La imagen de ese cuerpo, de esas piernas infinitas, de esa sonrisa malévola, de ese caminar de un lado para el otro que lo tenía hipnotizado, de ese olor delicioso y adictivo. Todo, todo lo que tenía que ver con Bibi lo llevaba a un punto sin control y deseaba más que nunca, el poder compartir esas sensaciones con ella. Deseaba romperla, destrozarla, hacerla suya de todas las maneras posibles. 


    Por otro lado, Bibi era un asunto aparte. A pesar de la cantidad de trabajo, de estrés y de planes, ella tenía en su mente de manera constante, la mirada de esos ojos fríos sobre ella. Por un lado, sólo pensaba en motivarse con los 10 mil dólares de la fulana escena, pero lo cierto era que estaba inmersa en el deseo de estar con un tío como él. 


    Sus años como bailarina exótica y actriz porno, tuvo la oportunidad de conocer a cientos de tipos de todas las formas y colores. Todos ellos tenían algún tipo de atractivo, pero no hubo alguien que le hiciera sentir diferente porque, bueno, tampoco buscaba la redención o el amor. 


    … Pero él, era distinto. Se acercó a ella con una actitud altiva y se quedó impresionada por ello, al principio le pareció una locura, una amenaza a su dominio, pero luego lo vio como algo muy sexy y atrevido. 


    Después de ese encuentro en su trabajo y la cena, no podía dejar de pensar en él. Era una especie de recordatorio del cual no podía escapar. Por si fuera poco, su mente se encargaba de tenerle presente que pronto se reunirían para grabar una escena. La mujer experta en todos los placeres sexuales, se enfrentaría a una bestia desconocida. 


    Justo después de grabar la escena de una película que le había tomado demasiado tiempo hacer, se dirigió a su camerino y se sentó para tomar un poco de agua. El directo entró un momento y la felicitó una vez más para decirle que era una brillante e increíble. Su protagonista también le dijo unas cuantas palabras, incluso la invitó a cenar. Pero ella se mostró tan política y distante como siempre. 


    Después se quedó sola y se miró en el espejo, comenzó a entender un poco mejor sus sentimientos. Estaba prendándose de ese hombre desconocido y tenía miedo de adentrarse a ese mundo desconocido. 


    Comenzó a arreglarse el cabello para distraerse un poco, hasta que alguien tocó la puerta. Se giró de la silla para decir que la dejaran sola y en paz, pero no tuvo oportunidad porque se fijó en el brillo de las flores blancas que estaban entrando. 


    —Lo siento, Bibi, sé que dijiste que querías estar a solas pero es que alguien insistió en dejarte esto más esta nota. Te lo dejaré por aquí. 


    El asistente de dirección salió corriendo porque tenía cosas por hacer, así que ella esperó un momento para tomar el trozo de papel que estaba sobre la mesa. Estiró sus dedos y no pudo identificar la letra. Así que se tomó un poco de tiempo para analizar esas palabras. 


    “Estoy emocionado por decirte que ya tengo todo listo para que nosotros por fin hagamos lo que habíamos pactado. Te espero en dos días. No te preocupes por lo demás, sólo faltas tú”.


    Él firmó el sobre y se quedó pensativa. Dos días la separaban de ese encuentro. Fue la primera vez que sintió ganas de salir corriendo. Incluso, llegó al punto de sentir que sus piernas no paraban de temblar. 


    —Pero, ¿qué cojones?


    Se dijo a sí misma con un poco de indignación. No podía entender lo que estaba pasando, supuso entonces que así se sentía perder un poco el control. 


    Los dos días pasaron a la velocidad de un chasquido. Bibi hizo los arreglos oportunos para no preocuparse por los asuntos de trabajo y luego se dispuso a prepararse tal y como solía hacer cuando le tocaba hacer una película. 


    Preparó su cuerpo y su mente, hizo esos cientos de tratamientos para verse más bella, más atractiva… Como si aquello hiciera realmente falta. Pero ella sentía que iba a una especie de guerra y que, por ende, tenía que hacer lo posible por verse provocativa, sensual, preciosa. 


    Salió de su baño de rosas para ir a tomar un vestido corto y vaporoso. Se hizo un peinado un poco estrafalario y se maquillo con cierta sutileza para verse sensual y sencilla al mismo tiempo. Definió aún más sus ojos verdes y luego se miró por completo en el espejo que tenía en su habitación para sentirse conforme con su aspecto final. Iba a matar. 


    Arthur, en cambio, estaba en casa. Preparó todo como había prometido. Mientras estaba esperando la hora, puso un disco de vinilo de Logic que acaba de comprar. Estaba relajándose, una costumbre que solía hacer cuando estaba a punto de salir a un concierto. Lo ayudaba mucho a centrarse y también a dejar los nervios. 


    Bebió un sorbo de su whiskey favorito y miró hacia el frente. Incluso pensó que se le presentó la imagen de ella, formada por las formas de las nubes y las estrellas. Casi podía tocarla y eso era una señal de que el momento estaba a punto de llegar. 


    Dejó el vaso en la cocina pero dejó que la música siguiera en ese espacio blanco, amplio y despejado. Antes de tomar las llaves de su coche, echó una última mirada y sonrió con malicia. El sótano estaba esperándolo… No, esperándolos. 


    Salió y antes de arranca le escribió a Bibi: “Ya voy por ti”. Dejó el móvil cerca y comenzó a acelerar por esa cuesta como si la vida se le fuera en ello. El viento comenzó a mover la tela de su camiseta y también la emoción que estaba sintiendo. Era como un niño en Navidad. 


    El encuentro entre Arthur prometía ser una especie de choque de un par de meteoritos. Las dos personas más intensas y explosivas que existían iban dirección a colisionar con todo, lo cual representaba un momento increíble y poderoso. 


    Bibi estaba tan nerviosa que bajó antes de tiempo. Pero no podía echarse para atrás, así que trató de mantener la postura lo mejor posible. Luego de unos pocos minutos, escuchó el ruido de un motor. Sabía que era él. 


    Arthur se acercó lo suficiente y cuando ella se dispuso a bajar las escaleras de la entrada, él se apresuró para ir a su encuentro. Apenas la tuvo en frente, la tomó desde la cintura y le dio un poderoso beso. No le dio siquiera un mínimo espacio para decirle algo. No, nada. Pero ella se rindió de inmediato ante ese poder tan dominante y envolvente. 


    Sus brazos terminaron por rodear sus brazos anchos y los dos quedaron inmersos en el calor del encuentro, en la intensidad de los gestos, en la humedad de sus lenguas y labios. Fue tan poderoso todo aquello que se olvidaron por completo que estaban en medio de una entrada en una zona lujosa y que la gente “de bien” podía sentirse un poco incómoda con lo que estaba pasando. 


    —¿Nos vamos? Me gustaría que pudiéramos continuar esto en otra parte, ¿qué dices? —Dijo él con un tono de voz suave y delicado. 


    —Sí, sí, vámonos. 


    Arthur le tomó la mano y los comenzaron a caminar hacia el coche. Él le ayudó a subirse y Arthur hizo lo propio para comenzar con la ruta. Sin embargo, antes de siquiera cambiar la velocidad de la palanca, se volvieron a encontrar en una mirada intensa. Ambos se sonrieron con cierto grado de complicidad, hasta que por fin se entregaron en un beso delicioso y muy apasionado. 


    Ella le tomó del rostro y se mezclaron entre sí hasta que sintieron que estaban perdiéndose cada vez más y más. Las manos de él se encargaban de acariciar su cuerpo, su piel tan suave y tan sublime. Tuvo que detenerse un momento para concentrarse en el volante, y en silencio comenzó el tramo. Ya no podía más. Tenía que hacerla suya. 


    Comenzó el recorrido hacia la mansión de Arthur, ese lugar perdido y poco conocido según él, la guarida de un tío que era un ermitaño, un aislado que deseaba tener su propio espacio para estar solo. No llevaba a nadie allí porque le gustaba la idea de que ese lugar era suyo y nada más que suyo… Pero fue claro que hizo una importante excepción. 


    Los besos, los toqueteos y demás no se hicieron esperar. Ellos no paraban de demostrarse el afecto porque el magnetismo que estaban experimentando era demasiado fuerte. 


    Al cabo de un rato, Bibi se dio cuenta que estaban llegado a la mansión y se percató que ese hombre era más excéntrico de lo que había pensado. Ese sitio quedaba muy alejado de la vibra de la ciudad y también de lo que podía suponer que era la vida de una estrella de rock. 


    Llegaron y ella se sintió recibida por un camino de luces que la iluminaban como si fuera una famosa. Bueno, de alguna manera así lo era. Al cabo de un momento, Arthur le tomó la mano y ella percibió el sonido del interior. Logic seguía haciendo eco entre las paredes. 


    Entraron y ella no tuvo tiempo de siquiera explorar un poco, aunque sí tuvo un momento para darse cuenta del mundo que le rodeaba. Pero su impresión tenía que esperar, Arthur estaba urgido en llevarla hacia el sótano. El lugar prometido. 


    Ella bajó las escaleras con cierto temor, con el corazón a punto de salirse del pecho y con el calor que le recorría el cuerpo con intensidad. Arthur sintió su temor, así que aferró su mano para hacerla sentir con un poco más de confianza. 


    Al final, una luz blanca salió de un lugar y ella comenzó a caminar con mayor seguridad. Arthur se adelantó un poco y le dio la bienvenida a esa guarida diseñada sólo para los dos. Los ojos de ella se abrieron de par en par, la habitación tenía muchas similitudes con algunos sets en los que llegó a grabar. 


    Se impresionó por la cruz de San Andrés y también por la enorme cama. Sus ojos se pasearon por ese diseño minimalista, blanco y sobrio. Se adentró al lugar y pilló la cámara que estaba puesta en un trípode. Lo cierto es que tuvo la sensación de que eso solo era una excusa, que estaba muy consciente de que no estaba allí para demostrar sus habilidades como actriz, sino que él quería algo mucho más que ello. Más fuerte, más intenso. 


    Al cabo de unos minutos, ella se giró para mirarlo a la cara, para ver qué expresión tenía. Así que procedió a quitarse el vestido de tiros para demostrarle que estaba desnuda y lista para él. Sus pechos, su cintura, sus largas y sensuales piernas quedaron al descubierto. Todo estaba a su disposición y eso bastó y sobró para que Arthur se acercara a ella para tomarla y comenzar con los besos y con las caricias. 


    La apretó contra su cuerpo y de inmediato sintió que su polla se endureció como una roca. Estaba tan dura y caliente que fue casi como sentir que iba a explotar dentro de su pantalón. Eso fue suficiente estímulo como para sostenerla con más pasión y así llevarla hasta la cruz de San Andrés para amarrarla un poco. 


    Bibi, a ese punto, vaya que sí estaba excitada. No podía más consigo misma y casi sintió que los hilos calientes de flujo le comenzaron a recorrer entre las piernas. Ansiaba sentir la polla dentro de su coño pero sabía que apenas estaba comenzando. 


    Arthur le ató las muñecas sin demasiada fuerza, y luego desapareció para traer consigo un látigo que estaba guardado en uno de los muebles de madera que estaban en la habitación. Lo sacó y lo acarició en completo estado de trance. Aprovechó para acercarse a ella pero de espaldas, de manera que jugó con las lenguas de cuero contra el cuerpo de ella, para luego bajar una de sus manos para comenzar a masturbarla. 


    Apenas ella sintió el roce de sus dedos en su clítoris, echó la cabeza para atrás porque sintió una especie de descarga eléctrica que le recorrió todo el cuerpo. Se mordió la boca y en seguida comenzó a gemir porque estaba demasiado excitada. 


    Los movimientos eran suaves, delicados para luego hacerlo con más fuerza y determinación. Vaya que estaba mojada. No, más bien, empapada. Estaba empapada. 


    La polla de Arthur estaba a punto de explotar y casi no lo aguantó más, así que se dispuso a darle unos cuantos azotes para que su mente no se fuera desbocado hacia follársela, aunque era lo que más quería en el mundo. 


    Entonces dejó de tocarla para darle azotes desde el abdomen hasta los muslos. Su fantasía estaba cumpliéndose, la piel blanca, delicada y suave, ahora estaba marcándose cada vez más y más. Los pequeños hilillos de sangre se hicieron notar cada vez más. Ella, además, no paraba de gemir y el tenerla así, le produjo esa sensación de poder y control que lo hizo sentir más grande y más poderoso. 


    Siguió con los latigazos y de vez en cuando se acercaba a ella para tomarla desde el cuello. Le decía unas cuantas obscenidades, le prometía que la haría suya las veces que le diera la gana y que la reventaría y destrozaría en mil pedazos. 


    Dejó de azotarla cuando sintió una molestia en la muñeca. Se dio cuenta que no podía continuar porque quería hacer otra cosas más. Así que guardó el silencio y se movió con delicadeza, dejando el látigo a un lado de la cama. Bibi tenía el pecho sumamente acelerado, como si le hiciera particularmente difícil el poder encontrar un poco de tranquilidad y calma. Pero así le gustaban las cosas, contundentes, extremas, poderosas. 


    Aprovechó para mirar a Arthur, quien a ese punto se quitó la camiseta y comenzó a andar sin zapatos y sólo con el vaquero oscuro que tenía puesto. Ella, desde la distancia, se dio cuenta de la cantidad de tatuajes y de marcas que él tenía en el cuerpo. Por si fuera poco, también se sintió embelesada por la fuerza que demarcaba su musculatura, el ancho de su espalda y de la forma impresionante de su altura. 


    Sus brazos, sus manos blancas y bien cuidadas, ese aspecto tan sensual y duro, que se afianzaba aún más con esos ojos azules y fríos. Pero se percató que era el contraste perfecto porque él era demasiado intenso, fogoso. Estaba ansiosa por seguir quemándose en él. 


    Arthur recogió un par de esposas y luego fue hasta ella para bajarla de esa estructura. Cuando ya la vio liberada, la tomó desde la cintura con suavidad para besarla con contundencia. Luego, de un solo movimiento, le puso las esposas y luego la tomó entre sus brazos como si no pesara nada. 


    Ella rodeó su torso con sus dos piernas y quedó suspendida en los aires. Ella quiso tomarle por el rostro para besarlo, pero en cambio, sintió poco a poco cómo la polla de él, tan caliente, tan gorda. 


    La penetró porque no aguantó más y porque estaba ansioso por romperla por dentro, así que gracias a ese movimiento, comenzó a moverse con suavidad primero, pero luego con mayor decisión porque quería adentrarse cada vez más y más. 


    Bibi sintió que iba desfallecer en cualquier momento. No podía creer lo rico que se sentía, la forma en la que él movía su pelvis para ir más y más adentro. Para propiciar ese roce que le despertaba todos los sentidos posibles. 


    Puso los pies en punta porque esa presión se sentía como lo mejor del mundo. Su boca estaba entreabierta, dejando escapar unos cuantos gemidos y también esos gritos que parecían provenir desde las profundidades de su cuerpo. 


    Arthur la movía en un vaivén poderoso y muy sensual, pero de vez en cuando él lograba mirarla para darse cuenta que estaba prendado, mucho más de lo que podía admitir. En un momento aprovechó para besarle el cuello y también para concentrarse en sus ojos. Aunque en ese instante, tuvo ganas de sentir el calor de esa boca en su pene. 


    Entonces, la dejó en el suelo con suavidad, gracias a esa fuerza descomunal de sus músculos.  Ella aterrizó y se arrodilló de inmediato porque se dio cuenta que tenía que comenzar a chupar. Una de sus partes favoritas. Además, así aprovechó para ver esa polla que se veía tan apetitosa. 


    Era un miembro ancho, grande, venoso y con un color ligeramente rosado claro. La punta, en particular, era grande y también estaba muy húmeda. Ese fue el instante en el que ella aprovechó para abrir la boca y así recibir ese miembro que estaba ansioso de ella. 


    Primero lo recibió todo con su boca pero luego comenzó a lamerlo desde la base hasta la punta. Lo hizo suave, con delicadeza, como si fuera la cosa más preciosa y exquisita del mundo. Lo llenó de su baba y luego comenzó a moverse con rapidez hasta que se dio cuenta que el brazo de él se estiró lo suficiente como para acercarse a ella y, de esa manera, poder tomarla del cabello. 


    Lo hizo con fuerza, con determinación y ella aprovechó el estímulo para sentirse más poderosa que nunca. Le encantó esa sensación de puta, de ramera, así que también aprovechó para alzar los ojos y mirarlo con toda la sensualidad del mundo, además, así le gustaba hacerlo porque así aprovechaba para seducirlo aún más, para tentarlo y hacer que terminara de despertar esa bestia que vivía en él. 


    Los rugidos y los gemidos de Arthur comenzaron a hacerse cada vez más notables en toda la habitación. Echaba su cabeza hacia atrás, porque estaba prácticamente volando por los aires. Estaba al punto de placer máximo y tuvo que hacer un esfuerzo por no eyacular demasiado pronto. 


    Así que con esa mano que le sostenía el cabello, también aprovechó para darle unas cuantas bofetadas a ella. Suaves, pero también contundentes para que supiera que él era el dueño de la situación, aunque eso quisiera decir que estuviera a punto de desfallecer por esa lengua potente que lo estaba llevando al borde de la desesperación. 


    Llegó al punto en que tomó ambas partes de su cabeza para comenzar a introducir su verga más profundamente en la boca. Quería penetrarle hasta la garganta. Ella, por otro lado, hacía cualquier  cantidad de expresiones faciales. Se debatía entre el placer extremo, el deleite y esas arcadas provocadas por el esfuerzo que tenía que hacer. 


    La saliva comenzó a salir de la comisura de sus labios poco a poco y eso le dio un profundo morbo a él, quien disfrutaba plenamente el ver cómo alguien que le gustaba tanto, sufría de esa manera. Era la expresión máxima de satisfacción que podía sentir un sádico como él. 


    Entonces, siguió empujándola hacia así, siguió mirándola hecho un tonto porque no tenía claro qué era lo que le excitaba más, si el hecho de verla actuando como la ramera que era o porque el calor de su boca se sentía muy bien. Más que bien. 


    Sacó toda su verga de la boca para poder verla mejor. Tenía las mejillas encendidas y los ojos llorosos, la pobre chica había hecho un enorme esfuerzo y se le notó más de lo que podía creer, entonces fue el momento para él de tomarla por el cabello y dejarla sobre la cama, aún con las manos esposadas. 


    La puso en cuatro porque también fantaseaba con la idea de verla así de expuesta sólo para él. Tenía todo el culo abierto, todo y solo para él. Así que se preparó para masturbarse un poco porque le gustaba esa sensación de preámbulo y de emoción. Le despertaba algo dentro de sí que le movía como nunca y aquello simplemente le encantaba. 


    Mojó su pulgar con un poco de su saliva y lo introdujo suavemente en el ano de Bibi. Lo hizo con movimientos lentos y suaves para no interrumpirla, para no hacerle daño. Pero en cuanto lo hizo, se dio cuenta de lo excitada que ella estaba. Incluso pensó que en cualquier momento podría perder la razón y eso fue más que el mejor incentivo del mundo. 


    Movió su dedo poco a poco, lentamente para que ella sintiera de verdad como un hombre de verdad tenía el poder llevar a esa tía como ella, tan experimentada, a vivir situaciones que jamás habría pensado. 


    Dejó de moverse cuando vio ese culo lo suficientemente dilatado como para empezar la diversión en serio. Entonces se incorporó un poco y plantó bien sus pies para encontrar el apoyo necesario. Sabía que estaba a punto de vivir una experiencia bien fuerte, así que necesitaba todo lo mejor de sí mismo para no perder el control en ningún momento. 


    Mientras, Bibi estaba acostada en esa cama, con las piernas separadas y con la sensación de que su clítoris estaba a punto de reventar. Su coño estaba chorreando de fluidos y palpitaba como si fuera una locomotora. Estaba tan lista para recibirlo que no se hicieron esperar las súplicas que le hacía porque pensaba que no podía más. 


    Enterró su cabeza sobre la cama, trató de menguar las súplicas y los ruegos pero sabía que eso no significaba mucho, de hecho, era nada porque él era un hombre decidido y haría lo necesario para llevarla al éxtasis. 


    Arthur empujó lentamente su polla dentro de ese culo que lo estaba esperando. Los gemidos de Bibi comenzaron, mientras que las manos de él se aferraron en las caderas de ella con fuerza, con la intención de no perder ningún momento el control de la situación. Empujó más y más hasta que por fin tuvo toda su polla dentro de ella, con ese calor intenso, con esa sensación intensa, inexplicable pero demasiado poderosa. 


    Él hizo unos cuantos gemidos y también procedió a darle unas cuantas nalgadas. Ella, en cambio, aprovechó para girar su cabeza para verlo de reojo. Estaba tan bello, tan excitado que le pareció un poco difícil de creer, pero lo cierto fue que le resultó muy rico y placentero. 


    —Sí, sí, sí. Sí, por favor. 


    Enterró su polla con más determinación y comenzaron las embestidas a un ritmo desenfrenado. Los dos quedaron privados por la excitación del momento. Pero eso no quiso decir que estuvieran dispuestos a parar, no, más bien estaban escalando las ganas y la lujuria. Ninguno de los dos llegó experimentar algo de esa forma, ni una sola vez. 


    Siguieron unidos hasta que la vista de Bibi pareció nublarse casi por completo. Los fluidos de su cuerpo no pararon y sintió ganas de desvanecerse sobre esa cama. Estaba perdiendo todo sentido de la realidad y experimentó una especie de fuego que comenzó a esparcirse por el resto de su cuerpo. 


    Se aferró de ese trozo de cadena que apenas pudo tocar porque no tuvo otra alternativa. Se sintió casi como un cohete y cerró los ojos con el intento de controlar sus ganas pero se dio cuenta que no podía frenar lo imposible, estaba a punto de correrse. 


    Arthur se dio cuenta porque prestó atención a sus gritos y gemidos, así que se aseguró en hacerlo cada vez más y más duro para que ella no tuviera ninguna otra alternativa. Se sostuvo con más fuerza hasta que finalmente lo logró. El grito final de ella se hizo eco esa habitación de ese lugar tan escondido y misterioso. 


    La nada se apareció en los ojos de Bibi quien se perdió en esa oscuridad, mientras sentía que de su coño salía gran cantidad de fluidos que la mojaban a ella y también la cama. Arthur, en vista de tan espectáculo, se inclinó para beberla un poco, para disfrutarla como quería y en cuanto lo hizo, experimentó ese saborcito dulce que supuso desde un primer día. 


    Sin embargo, él también tenía ganas de explotar, así que se apresuró en acomodar el cuerpo aún aturdido de Bibi para tomarla del cuello y así masturbarse con la otra mano que le quedaba libre. Se tocó con salvajismo, con desesperación, con ese dejo de rabia y dolor porque ella lo hacía sentir contrariado y también deseoso. 


    Siguió y antes de correrse, sus miradas se intercambiaron y fue casi como desencadenar una reacción. Ahí sintió el calor de su semen cayendo en el rostro de ella y también en parte de su cuello y cabello. Ella abrió la boca para recibir más de ese jugo delicioso y tragó tanto como pudo. Al final, sacó la lengua para lamer la punta y así verle la cara a un Arthur que no tardó demasiado tiempo en desplomarse junto a ella.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Arthur no se durmió de inmediato porque tenía cosas por hacer, así que tomó un respiro y se levantó de esa cama y caminó hacia el cuarto de baño que estaba allí. Encendió la luz y buscó una toalla y también una botella de agua que estaba guardada en una pequeña nevera que estaba en una parte más o menos apartada. 


    Se miró al espejo y se encontró medio sudado y también cansado. El hecho de hacer los trabajos en el sótano le quitaron unas cuantas horas de sueño pero no la sensación de emoción que le quedó en la boca por haberla conquistado como había esperado. 


    Volvió a salir y procedió a quitarle las esposas y secarle el rostro, lo limpió con sumo esmero y también con delicadeza. Bibi, mientras, todavía estaba atontada por lo que acaba de pasar. Era como si estuviera cerca de un vórtice el cual no estaba segura de que si iba poder salir de allí o no. 


    Al terminar, volvió a incorporarse con ella. Bibi aprovechó para cerrar los ojos y rendirse en la almohada que estaba debajo de ella. Sintió que todo el cansancio le cayó encima y que lo mejor que podía hacer era descansar, así que lo hizo. 


    Arthur se quedó despierto, con todas las sensaciones en el cuerpo. Estaba eufórico y también celebraba el hecho de que por fin pudo tener a esa mujer tanto como quería. Pero, por otro lado, estaba sintiendo algo un poco más profundo, algo que no pudo describir con exactitud. 


    De hecho, por lo general, solía deshacerse de la chica con quien estuviera para poder hacer sus cosas, pero estando con ella se dio cuenta de que no podía ser así, que había algo que se lo prohibía y no sabía qué era. 


    Se bajó de la cama con cuidado y aprovechó para arroparla un poco porque esa parte del sótano siempre era fría. Ella se acomodó mejor, aún en su sueño y él aprovechó para ponerse los jeans y así ir a la cocina para procesar todo lo que había pasado. 


    Fue una jornada intensa, así que cualquier persona podría tener la necesidad de dormir un poco, pero él era diferente porque tenía todavía esa energía corriéndole por todo el cuerpo sin saber por qué. 


    Aprovechó un poco para ir a la cocina y beberse un trago, quizás comería algo con la excusa de distraer un poco la mente. Lo cierto es que tomó un banco que estaba allí y se sentó de frente a la enorme ventana que estaba en la sala. La luz de la luna en la noche iluminaba todo como si fuera un enorme faro.


    Le dio un sorbo a su bebida y luego cerró los ojos porque necesitaba entender un poco los sentimientos que estaba experimentando en ese momento. Poco a poco, se dio cuenta que si bien su objetivo ya lo había alcanzado, eso no quería decir que había podido saciar por fin ni el hambre ni la sed que ella le despertó desde el primer momento en que la vio. 


    Bebió un poco más y comenzó a reflexionar mejor sobre la situación en la que estaba pasando. Unas cuantas respiraciones más bastaron para que decidiera que quería más de ella y que haría lo que fuera para que eso se cumpliera. 


    El sonido distante del trinar de un pájaro bastó para que Bibi sintiera que era momento para despertarse. Lo hizo de golpe, como si hubiera salido de un sueño de manera tan repentina y abrupta. 


    Se levantó sobre la cama y miró hacia todas partes con desconcierto. Estaba en la misma cama pero ahora la habitación tenía un aspecto muy diferente, se veía menos sombría e intimidante, así que se bajó de la cama y buscó hasta que encontró el baño, se metió de inmediato y notó una muda de ropa y una pequeña nota que estaba sobre esta. 


    “Tuve que irme rápido porque olvidé que tengo que ensayar. Lamento haberme ido así, prometo que lo compensaré. Por lo pronto, usa esto y siéntete libre de ir a la cocina para que comas algo. Espero que nos veamos pronto”. 


    Bibi no pudo evitar sentirse un poco desconcertada pero se apresuró a tomar una ducha porque seguramente tendría que ir a la productora para hablar de otros proyectos y necesitaba estar lo más presentable posible. 


    Lo hizo con la sensación de que algo más iba a suceder, no sabía qué pero su instinto le dijo que ese encuentro no sería el final, además la nota se lo confirmó y, la verdad, qué otra información necesitaba al respecto, todo estaba demasiad claro. 


    Salió de la ducha y comenzó a vestirse con rapidez, como a hurtadillas. No lo tenía demasiado claro la razón pero sintió que casi estaba cometiendo una especie de crimen y eso le dio entre risa y también una sensación de júbilo extraño. 


    Los jeans y la camiseta eran de la talla perfecta, luego buscó sus zapatillas y comenzó a subir esas escaleras que en su momento le resultaron muy intimidantes y también intrincadas. En cuanto se encontró con la sala, se sorprendió de la belleza de esa mansión. Era un lugar imponente y también impresionante. Amplio, minimalista e iluminado. Le llamó la atención la calidad de los detalles y de los objetos de valor que él tenía: los discos de vinilo, el tocadiscos y también ese ambiente tranquilo. 


    Miró hacia la cocina y fue hacia el refrigerador para tomar un poco de agua y también para comer algo, puesto que tenía un poco de hambre. Mientras lo hacía, se sintió cada vez más y más cerca de él, como si casi pudiera tocarlo, sentirlo mucho más. 


    Iba por la casa explorando todo lo que había a su paso, como si fuera una chiquilla cualquiera. Sus ojos brillaban por la opulencia escondida en ciertos rincones de la casa, en esa actitud austera en algunos lugares que dejaban entrever los verdaderos gustos de Arthur. 


    Luego se dio cuenta que ya no podía estar allí, que por más quisiera, tenía que regresar a ese pedazo de realidad que le tocaba porque así eran las cosas. Tenía un trabajo y una vida por la que seguir y no podía dejar las cosas en suspensión, por más divertida que le pareciera la idea. 


    Entonces buscó las cosas en el sótano y volvió a encontrarse con ese mundo tan ajeno y tan personal al mismo tiempo. Y antes de irse, le echó una última mirada con la esperanza de volverse a encontrar con ese hombre. 


    La vida volvió a una relativa normalidad para Bibi y Arthur. Ella estaba en el mundo del porno y él seguía con los ensayos y presentaciones de la banda. Sin embargo, de vez en cuando añoraban esa aventura que tuvieron y que ansiaban repetir. 


    Arthur no perdía la oportunidad de escribirle y de decirle que ansiaba mucho el verla. Ella también y procedía incluso a provocarlo con sus ropas o la falta de ellas. Sin embargo, no era lo mismo y el sentimiento de estar juntos, esa necesidad, parecía ir cada vez más en aumento. 


    Lo cierto fue que Arthur hizo un elaborado plan. La gira salió mucho mejor de lo que esperaba y tenía muchas ganas de estar con esa mujer, así que, como no tendría compromisos por un tiempo, quiso presentarse ante ella en modo de sorpresa. 


    Planificó y organizó toda la logística necesaria para que pudieran encontrarse, sin que ella se diera cuenta. Aunque por un momento estaba dubitativo porque no sabía si lo más conveniente sería ir a un sitio bonito o mejor encontrarse en su mansión. Se decidió por lo último. 


    Luego de un intenso día de trabajo, Bibi fue hasta su camerino y se encontró con un pequeño sobre blanco. Se trataba de una invitación por parte de Arthur. 


    “Sé que estamos lejos ahora pero quiero que vayas a mi casa para sentir que estás ahí”. 


    No entendió muy bien el mensaje, sin embargo le pareció  buen plan, así que tomo sus cosas y en cuanto salió, ya un chófer estaba esperando por ella. Se subió al coche y comenzó esa ruta intrincada a ese universo desconocido que era Arthur. 


    Subió por la colina y deseó con todo su corazón que él estuviera allí. Deseó más que nunca que la estuviera esperando en la puerta, aunque sabía que no sería así porque él estaba aún de viaje. El chófer la dejó en la entrada y ella siguió para adentrarse al lugar. 


    Encontró todo con una iluminación muy tenue, además, había una música suave que resultaba muy relajante. Siguió caminando y vio una pequeña mesa con un ramo de flores, así que se acercó para oler el delicado aroma. 


    Sin embargo, emergió entre las sombras la figura de Arthur que ya se había cansado de estar mirándola en silencio. La contempló lo suficiente pero no pudo más, no pudo aguantar más porque ansiaba tenerla en sus brazos. 


    Fue hacia ella sin que se diera cuenta. Bibi, en cambio, dio una especie de brinco por el susto que se había llevado, pero también tenía una sonrisa amplia y conforme porque por fin estaba con él. Algo dentro de ella le dijo que estaba allí y se sintió feliz de poder verlo de frente. 


    Estuvieron juntos, muy pegados por un largo tiempo. Entonces, ella se giró para poder verlo a los ojos. De nuevo, se encontró con esa mirada intensa y fogosa que se escondía detrás de ese azul hielo. Le tomó el rostro con suavidad y comenzó a besarlo con efusividad. Poco a poco, la temperatura de ese lugar comenzó a aumentar exponencialmente. 


    Toda la ansiedad y desesperación acumulada se expresión en esos toqueteos que se volvieron más violentos e intensos por parte de Arthur. Sus dedos viajaban con gran velocidad para acariciarla sin fin, para provocarle cualquier cantidad de sensaciones porque no podía esperar el momento de llevarla de nuevo a ese rincón en donde la hizo suya. 


    La cargó y se quedaron viendo hasta que reanudaron los besos y las caricias. Ella estaba muy junto a él, incapaz de separarse porque no quería estar ni un minuto de su cuerpo. Entonces, Arthur la llevó consigo hasta la parte inferior de la casa, a ese lugar en el que quedó prendado de las habilidades de ella y sitio en el que supo que nadie le había despertado el morbo de esa forma como Bibi lo hizo. 


    Le pareció increíble que alguien a quien conocía tan poco fuera capaz de provocarle tantos sentimientos encontrados. La quería destrozar, pero también quería algo más que no podía descifrar con completa seguridad. 


    Bibi mientas estaba tendida en la fuerza y en los brazos de ese hombre, comprendió que estaba allí porque él tenía una especie de magnetismo que la atraía. Que a pesar de tener siempre una especie de control y frialdad en situaciones como esas, ella tenía bastante claro que Arthur era un hombre como muy pocos. 


    Después de haber tenido ese sexo intenso, después de haberle hecho esa transacción, tuvo una extraña sensación. No se la pudo quitar de encima, sino hasta ese momento. Sabía que eso no sería el fin, que apenas estaban comenzando. 


    Arthur terminó de bajar las escaleras y la dejó tendida sobre la cama para comenzar a quitarle la ropa, poco a poco, el cuerpo espigado y delgado de Bibi quedó desnudo y sólo a su disposición. Al final, quedó desnuda como siempre quiso y se preparó entonces para besarla y comérsela entera. 


    Primero, buscó unas cuerdas con el fin de atarle las muñecas y también los tobillos. Se valió de unos cuantos postes de madera que sobresalían a los lados de la cama. Al final, el cuerpo de Bibi quedó expuesto y listo para que él pudiera hacer con esta tanto como quisiera. 


    La primera vez, Arthur se apresuró en atarla y tocarla como quisiera porque estaba decidido a demostrarle que él era quien tenía el mando, sin embargo, esta vez las cosa cambiaron un poco. Quiso tratar con una nueva situación. 


    Sus manos se dedicaron a tocar la piel de Bibi con todo el esmero del mundo. A medida que lo hacía, se dio cuenta que ella se le erizaba el cuerpo y reaccionaba con intensidad, casi como cuando lo hacía con mayor rudeza. Así que procuró hacerlo varias veces y se encontró con que comenzó a conocer un aspecto hermoso y sublime de su amante. 


    Dejó de tocarla cuando notó que su coño estaba comenzando a humedecerse con suma violenta. Sus labios carnosos y plegados, se encontraron empapados de repente por el placer de esas caricias intensas y deliciosas. 


    Él se quedó admirando toda esa escena como un chico hambriento, dispuesto más que nunca en saborear esos fluidos que se mostraban ante él como lo más delicioso del mundo. De un momento a otro, se inclinó hacia ese punto perfecto hasta que por fin sintió el calor de ese punto delicioso. Miró de cerca el clítoris hinchado y rojizo y sintió como su respiración provocó una emoción exponencial en ella, como si no pudiera aguanta más. 


    Cerró los ojos y se encargó de saborear cada parte de ese coño rosáceo y empapado. Estaba tan excitado, que tuvo que controlarse para no volverse loco, para poder degustar con todo el placer del mundo lo que estaba experimentando. 


    Su lengua se paseó punto por punto, pliegue por pliegue. Primero suave, delicado, y luego con más intensidad y ahínco. Ella estaba en un punto en que no paraba de gemir y sus manos atadas, a pesar de estarlo con firmeza, procuraba sostenerse de allí porque si no, iba a sentir que se iba a desfallecer. De resto, le encantó sentir el movimiento de su boca en su coño, la lengua y el calor de su aliento, podía quedarse así para siempre. 


    Arthur siguió comiéndola, devorándola con todo el ahínco del mundo. Su adicción al cuerpo de Bibi se hizo más obvia y más potente. Así que tuvo que hacerse un tiempo, un momento para respirar un poco, para así levantarse y tomar un respiro, de esa manera, no apresuraría las cosas y así tendría tiempo para satisfacer mejor sus necesidades. 


    Tomó un par de dedos y comenzó a masturbarla con suavidad. Sus dedos jugaban con su clítoris de un lado al otro, a la vez que ella parecía que estaba al borde de la desesperación. Entonces, de un momento a otro, se levantó de la cama con la finalidad de buscar un látigo. Lo encontró en una de esas cajas de madera que servían para adornar esa habitación. 


    Extrajo uno negro de cuero gastado y ya usado. Entonces volvió a acercarse a la cama con la finalidad de hacer las cosas con un poco más de tiempo y sensualidad. Desplegó las lenguas de cuero sobre el cuerpo de ella, y pudo ver las expresiones faciales de Bibi. Ese rostro encendido, esa cara llena de rubor y también de sudor. Estaba más bella que nunca, estaba prendado como un tonto. 


    Fue allí, casi de un momento para el otro que alzó su mano para comenzar con los azotes uno por uno. Lo hizo con fuerza, con determinación y se fijó de nuevo en las marcar rojas de todas las tonalidades que comenzaron a marcarse sobre su torso y piernas. 


    Ella, por su parte, no paraba de gemir. La mezcla de dolor y placer, era algo que la elevaba a una dimensión que la superaba. No podía explicárselo pero no quería hacerlo tampoco porque lo encontraba increíblemente delicioso. Quería quedarse allí, por todo el tiempo posible. 


    Al final, el brazo de Arthur se rindió porque la presión de su polla pudo más de lo que pudo imaginar. Entonces, procedió a quitarse toda la ropa y quedó en cueros para prepararse a follarla y hacerle sentir todas las emociones posibles. Estaba listo para adentrarse a ese cuerpo exquisito, glorioso y que tantas ganas le despertaban. 


    Su polla se adentró en la piel y en el cuerpo de Bibi como si fuera una lanza caliente. Ella se sostuvo de nuevo de esa textura rugosa de las cuerdas, sintiendo una vez más esas embestidas que tanto le gustaban. 


    Un hombre como Arthur, además, no iba con rodeos. Era alguien que encontraba exquisito el poder hacerlo con fuerza, con determinación, una y otra vez porque sentía que de esa manera podía ser ese hombre bestia que era. 


    Sin embargo, también hubo algo que le hizo sentir que podía hacer otras cosas con ella, podía adentrarse a otras situaciones, a otras sensaciones con ella y no quería perder la oportunidad de eso. 


    Siguió follándola hasta que hubo un punto en donde sintió la necesidad de desatar las cuerdas y prepararse para tener más contacto con ella. Bibi quedó un poco desconcertada, sobre todo porque tuvo la sensación de que iba a perderse en sí misma dentro de poco, pero se encontró con un Arthur diferente, con un tío que procedió a quitarle los amarres con suma delicadeza, con lentitud. 


    Al final, ella quedó liberada y un poco adolorida por los latigazos, pero esa libertad también le permitió levantarse de la cama e ir hasta los brazos de él. Para reencontrarse y para hacerle sentir que estaba lista para unirse a él las veces que quisiera. 


    Arthur se sentó sobre la cama e hizo que ella lo hiciera pero sobre su verga. Estaba tan excitado, que su polla estaba gorda, caliente y dura como una roca. La bella Bibi lo miró a los ojos, le dio un beso y procedió a sentarse sobre ese miembro que tanto placer le daba. 


    Lo hizo lento hasta que por fin sus partes empalmaron de lo más perfecto. Ella experimentó de nuevo ese calor intenso, desmedido y también exquisito. Instintivamente comenzó a moverse suavemente, delicadamente y luego comenzó a dar especies de brinquitos hasta que se encontró satisfecha con la potencia que sentía dentro de su ser. 


    Arthur sólo se encargó de tomarle la cintura para que tener mayor cantidad de movimiento y control. De esa manera, también experimentó el delicioso interior de su amante por lo que también hizo que ella se moviera cada vez más y más rápido. 


    Hubo un punto en donde los dos se encontraron con los gemidos y con los jadeos. De esa manera, también se encontraron con la mirada de descontrol y deseo. Arthur se aproximó mucho más hacia donde estaba ella, con la finalidad de poder ver cómo estaba su rostro. Ella estaba en otro lugar, deseosa y con más ganas de él. 


    Al final, siguieron unidos y hubo un punto en que los dos se fundieron en un abrazo mientras seguían moviéndose. Así fue como poco a poco sintieron que los dos estaban a punto de llegar a ese punto de clímax intenso y delicioso. 


    Una última vez para que finalmente explotaran unidos. El mundo se desvaneció y sólo ellos quedaron intactos como fragmentos flotando en el cielo. Nada más que ellos. Nada más.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Después de ese momento de agitación, Bibi y Arturo se quedaron dormidos en la cama. Él, de vez en cuando, se ponía a pensar en lo que le esperaba con ella y también en lo mucho que había cambiado desde el momento que estuvo con ella. No supo explicarlo con palabras, pero tenía una sensación cada vez más y más clara. 


    Entonces, fue cuando cayó rendido junto a su lado, convencido de que lo único que realmente quería era estar con ella. Deseaba compartir muchas cosas con ella, pero no estaba seguro si Bibi sentía lo mismo que él, así que podría decirse que también estaba en una especie de incertidumbre. 


    Al día siguiente, Bibi tuvo una especie de deja vu. Despertó sola y también desconcertada porque no tenía idea de lo que estaba pasando. Así que se levantó con cuidado de no despertar ni de interrumpir nada. Sin embargo, comenzó a percibir un suave aroma a café y se vio en la obligación de seguir ese perfume con insistencia. 


    Caminó con cuidado hasta que asomó su rostro en la puerta que separaba el resto de la mansión con el sótano. En ese momento, vio algo que le llamó poderosamente la atención, Arthur estaba preparándole el desayuno. 


    Por un momento, se sintió conmovida, mucho más de lo que pudo imaginar. Pero luego se dio cuenta de que se trataba de una imagen un poco extraña, sobre todo porque él lucía como un hombre indiferente con los demás, bastante alejado del resto y sin demasiado interés en tener contacto. Sin embargo, ahí estaba él, tarareando una canción y preparándole algo para comer. Estaba sorprendida. 


    Al final, se decantó por salir y se acercó poco a poco a él. Arthur ya la había sentido, así que se giró justo en el momento para darle un par de besos en los labios. 


    —Vaya, pensé que estabas muy dormida. ¿Te desperté? 


    —Eh, no, no. Todo está bien. Lo que pasa es que el olor del café me despertó. Era lo que solía hacerlo cuando era niña. —De inmediato, agachó la cabeza porque se trataba de uno de los pocos recuerdos felices que tenía de su infancia. 


    Él se quedó en silencio y procedió a darle un beso en los labios y la llevó hasta uno de los asientos que tenía cerca para que se sentara solo a esperar el desayuno. 


    —Bueno, no sé cocinar bien, así que espero que puedas aceptar mis pocas habilidades culinarias, ¿vale?


    Ella sólo sonrió porque le pareció tierna la forma en la que él se expresaba, como si fuera una persona diferente. 


    Se giró y siguió untando unos panes tostados que había dispuesto en una plancha de hierro, junto a unos trozos de jamón y bacon. Esperó un poco y el olor a café, pan y embutidos llenó ese espacio. Poco después, Arthur se giró y sirvió la comida para ambos. 


    —Sé que tienes mucho que hacer, así que es mejor que comas bien para que tengas energía. Yo también tengo un día duro a qué enfrentarme. 


    Bibi asintió, y se acercó a él para darle un beso en la boca. Los dos se miraron como un par de cómplices y poco después comenzaron a comer con calma. El poder compartir el silencio con tranquilidad, fue uno de los pocos momentos en donde ella contempló la posibilidad de dejar su vida.


    Sin embargo, Arthur engulló todo lo que tenía en el plato y se levantó de un solo golpe. 


    —Tengo que irme. Acabo de recordar que tenemos que hablar con el productor sobre unas cosas pendientes que tenemos que entregar para el próximo disco. También se viene la gira y bueno, hay que hablar de algunas cosas… Pero, oye, qué tal si nos vamos juntos, ¿o quieres quedarte un rato más? 


    —¿Sabes qué? Mejor me voy contigo. También tengo unas cosas pendientes y mejor que me apresure también. 


    —Pues, vale, estupendo. 


    Los dos se arreglaron y salieron como un par de flechas. Él la dejó en la productora y él siguió, no sin antes de hacerle un guiño que la hizo sentir como una adolescente. Luego de verlo irse, Bibi entró de mala gana a ese edificio. Primera vez que le pasó algo así y quiso saber realmente la razón. 


    Después de pasar gran parte del día terminando proyecto y revisando los avances de su página, Bibi pensó que lo mejor que podía hacer era regresar a casa para tomar un baño y tener un momento para sí misma. 


    Se despidió de todos y salió camino a su casa. En el tramo, no pudo sacarse de la cabeza la imagen de un Arthur dulce y dispuesto a consentirla, a pesar de tener fama de ser un hombre poco accesible e imposible. No sabía muy bien cómo lidiar con esas cosas, todo se le presentó como un mundo nuevo. 


    Pero eso apenas fue el primer paso de esa serie de reflexiones que no dejaron de parar desde esa mañana. Tenía tantas dudas al respecto que no sabía por dónde comenzar. 


    Soltó las cosas en el suelo, se quitó los zapatos y fue directamente al refrigerador para buscar algo para beber. Una cerveza, era lo mejor para una situación como esa, no había más. Sin duda. 


    Luego se paseó por el lugar hasta que llegó a la sala para dejarse caer sobre el sofá. Respiró profundo y seguidamente bebió un poco de ese brebaje para luego relajarse. Fue uno de los pocos momentos de su vida en donde pudo lograr la mente completamente en blanco. 


    Pero, poco a poco, apareció entre sus pensamientos el rostro de Arthur, las manos de Arthur, el cuerpo de Arthur. Su lengua, sus ojos fríos, el blanco de su piel, los tatuajes, la excentricidad de sus objetos valiosos, el brillo de sus mirada las veces en lo observó con una sonrisa. 


    Le pareció más que claro que se trataba de un hombre intenso y también fogoso, de eso no quedó duda alguna, sin embargo, también se percató de que había un lado de él que quizás muy poco conocían y eso la descolocaba un poco. 


    Beatriz vivió por muchos años en un mundo en donde no había protocolo para las transacciones que solía hacer. Todo era cuestión de dejar en claro cuáles eran las intenciones y ya. Nada más. 


    Eso y el tener una infancia dura, ruda y solitaria, también ayudó a que cobrara una actitud más bien fría con los demás. No había amor porque no era la prioridad, sino el dinero. Quería alejarse de esa vida de maltratos y carencias, para poder sobrevivir y darse los lujos que merecía, que creía merecer. 


    Así que se centró sus fuerzas en ello, todas sus energías en lograr la estabilidad que siempre le supo volátil, complicada. Ahora que la había logrado por fin, sentía que su vida estaba vacía, que necesitaba algo más. 


    Claro, eso no quiso decir que no sintiera miedo en los nuevos proyectos que tenía en mente. Se convenció que su único talento era el sexo y que no podía hacer otra cosa más. Amó lo que hizo por mucho tiempo, peor ahora no estaba segura si quería eso para siempre, tenía que encontrar algo que le diera un poco de sentido todo. 


    Se levantó con una sensación agridulce porque no sabía cómo explicar todo lo que había pasado. La llegada de ese hombre a su vida le dio la oportunidad de ver con otra perspectiva lo que le estaba pasando y lo que realmente quería para ella misma. 


    Se acostó en la cama, aún con la botella en sus manos. No sabía qué hacer. Ahora su futuro estaba demasiado revuelto y no sabía cómo ordenar todo aquello que tanto esfuerzo le costó ordenar. 


    Bibi no fue la única, Arthur también estaba en la misma situación. El estar con mujeres no era su problema, de hecho, sabía muy bien lo que tenía que hacer para que cualquiera cayera rendida a sus pies. Después de eso, nada serio, nada que representara una amenaza a su libertad, algo que siempre apreciaba mucho. 


    Su poder de convencimiento alcanzó su pico cuando convenció a esa chica que siempre veía en Internet, la misma que se convirtió en su vicio por mucho tiempo, salió con él. Se sintió más que un ganador. Era más que eso. 


    La tuvo para sí, no una, sino varias veces. Se convirtió en el dueño de ella las veces que le dio la gana pero, al final, no pudo irse como siempre solía hacer. La última vez que se vieron, se encontró a sí mismo haciéndole algo de comer. Totalmente incomprensible. 


    Se imaginó el rostro de su mejor amigo, extrañado y también sorprendido. Se lo imaginó burlándose de él y con justa razón. El chico duro del mundo del rock era capaz de mostrar verdaderos sentimientos. Sentimientos de lealtad y cariño. No pensó que fuera posible. 


    Pensó de nuevo en Bibi y en las cosas que podía hacer con ella. Se sintió doblemente tonto pero también entusiasmado. ¿Qué tenía ella a diferencia de otras tías? No lo tenía muy claro, pero sí quería experimentar ese mundo, sí quería darle una oportunidad para saber lo que más de lo que ya sabía. 


    Así pues, Bibi y Arthur estaban sincronizados más de lo que pudieran imaginar. Los dos estaban conectados de una manera especial y estaban preparándose para manifestar sus sentimientos. 


     Bibi se tomó un tiempo para organizar su vida, sintió que la llegada de Arthur podía ser una señal de que tenía que cambiar algunas cosas, así que prefirió priorizar algunas cosas para presentarse ante él. 


    Se encontraron luego de unos meses, demasiado tiempo para Arthur pero el momento justo para Bibi. En cuanto se vieron, él se quedó impresionado con lo cambiada que estaba. Ella lucía diferente, como si se hubiera quitado un peso de encima. 


    —¿Por qué no me has querido ver? Me has tenido en ascuas, eh. —Dijo él con sinceridad. —No sabes lo mucho que te extrañé, no tienes idea. 


    Ella lo miró con una amplia sonrisa. 


    —Tuve que resolver algunas cosas. Tuve que cambiar algunas cosas. Creo que a partir de este momento usaré más mi nombre completo, Beatriz suena a alguien diferente y eso me gusta. Bibi cumplió un papel muy importante para mí por mucho tiempo, pero creo que es mi turno ahora. 


    Arthur la comprendió y en ese momento estiró la mano para tomársela. Luego la miró a los ojos y ella supo de inmediato que los sentimientos de los dos dieron un giro sorprendente. Ninguno supo qué era con exactitud, pero estaban dispuestos a explorarlo. 


    —Lo importante es que te sientas bien. Si eso es lo que quieres, que así sea. 


    —Así será. —Dijo Beatriz con un dejo de optimismo en la voz. El futuro se veía prometedor.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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